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EL  SALVADOR 


En  lontananza 
brilla  la  Estrella. 

Y  la  Esperanza 
su  Luz  centella. 

En  mi  redor 
tinieblas  flota. 

Y  con  fervor 
mi  alma  medita. 


Rompió  las  cadenas 
la  bestia  feroz, 
y  extiende  sus  garras 
en  demanda  atroz. 

Quién,  el  domador 
de  ésta  bestia  cruel? 
Cristo,  el  Salvador, 
Confiemos  en  El. 


18-11-42. 


DEDICATORIA 


Dedico  éste  trabajo  a  mis  padres,  en  recono- 
cimiento a  sus  desvelos  en  la  formación  de  mi  ca- 
rácter. 

Al  Consistorio  de  la  Iglesia  Evangélica  de 
Morococha  y  a  la  Juventud  evangélica  del  Perú, 
sobre  quienes  descansa,  la  Grandeza  del  futuro  de 
nuestra  Patria. 


INTRODUCCION 

Morococha,  asiento  minero  situado  en  el  corazón  de  los 
Andes,  al  lado  izquierdo  del  monte  Meiggs,  a  una  altura  de 
4,538  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  Provincia  de  Yau- 
li,  del  Departamento  de  Juriín,  cobija  en  su  seno  una  de  las 
más  importantes  Iglesias  Evangélicas  del  Centro  del  Perú. 

Un  cuarto  de  siglo  ha  trascurrido  desde  que  se  sembró 
la  semilla  del  Evangelio  de  Cristo  y  halló  clima  favorable. 
Creció  luego  y  extendióse  por  toda  la  región  que  domina  el 
F.  C.  Central,  dando  nacimiento  consecutivamente  a  todas  las 
Iglesias  existentes  hoy  en  día. 

Su  situación  privilegiada,  y  su  condición  de  ser  el  lugar 
a  donde  afluyen  las  gentes  de  todas  partes  en  busca  de  for- 
tuna, por  el  atractivo  de  las  minas,  colocó  a  los  primeros  e- 
vangéhcos  del  lugar,  en  la  perspectiva  de  convertirlo  en  un 
centro  de  propaganda  intensivo,  cuyas  repercusiones  son  bien 
conocidas  en  todo  el  Valle  del  Mantaro,  hacia  el  Sur- 
Este,  al  Norte  y  al  Oeste  hasta  Lima. 

Su  influencia  se  dejó  sentir  desde  el  principio.  Influencia 
no  solamente  religiosa,  sino  también  moral  y  cultural,  cuyos 
resultados  benéficos  viéronse  transparentados  en  las  costumbres 
de  los  obreros,  que  a  diario  fueron  modificándose  a  medida 
que  los  años  avanzaban.  Quien  haya  vivido  por  los  años 
1  900  a  1  942,  en  Morococha,  se  dá  perfecta  cuenta  del  cam- 
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bio  que  se  ha  venido  operando  en  la  vida  y  las  costumbres 
de  los  Morocochenses. 

Esta  influencia  moralizadora  obtuvo  el  apoyo  de  la  Com- 
pañía Morococha  Mining  Copper  Corporation,  la  que  cedió 
un  local  apropiado  para  las  reuniones  religiosas,  durante  un 
tiempo,  después  del  cual  la  campaña  evangelística  ya  organi- 
zada en  Iglesia  adquirió  su  local  propio  en  Morococha  Vieja. 

Es  necesario  señalar  aquí,  que  la  influencia  de  la  Igle- 
sia en  la  vida  social  del  pueblo  se  debió  más  que  todo  a  su 
carácter  eminentemente  espiritual,  manteniendo  a  todo  trance, 
intacto,  sus  principios  directores,  basados,  en  los  comienzos,  ex- 
clusivamente en  las  Sagradas  Escrituras. 

Organizada  al  principio  en  Comité  Evangélico,  se  incor- 
poró voluntariamente  al  movimiento  evangélico,  que  con  el 
nombre  de  Sínodo  Regional  de  las  Iglesias  Evangélicas  del  Pe- 
rú Central  se  reunió  en  Lima,  y  que  después  en  el  año  1922 
aceptó  la  Constitución  y  el  nombre  de  Iglesia  Evangélica 
Peruana,  elevándose  a  la  categoría  de  Consistorio,  hasta  que 
las  circunstancias  han  determinado  su  independencia  el  año  de 
1941,  adoptando  para  sí,  el  nombre  de  «IGLESIA  LIBRE 
DEL  PERU». 

En  las  horas  de  crisis  que  no  le  han  faltado,  ha  sabi- 
do sobreponerse  y  afirmarse  con  tezón  en  la  Senda,  única- 
mente puesto  la  mirada  en  el  Autor  y  Consumador  de  la  Fé: 
Cristo  Jesús. 

Con  el  objeto  de  evitar  confusiones,  y  con  el  propósito 
de  que  los  evangélicos  peruanos  y  extranjeros  residentes  en  el 
Perú  formen  criterio  verdadero  acerca  de  la  manera  como  la 
Iglesia  Libre  del  Perú,  contribuyó  en  la  organización  de  la 
Iglesia  Evangélica  Peruana,  y  luego  trabajó  como  miembro  de 
ella,  durante  un  cuarto  de  siglo,  dándole  obreros  capacitados; 
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y  para  que  conozcan  también  los  principios  que  lo  animaron 
y  las  razones  que  determinaron  su  independencia,  me  he  per- 
metido  escribir  ésta  sintética  historia  de  su  vida,  con  el  per- 
miso exclusivo  que  me  hubo  concedido  la  Iglesia  Libre  del 
Perú  en  una  sesión  de  su  Consistorio. 

Sea  pues,  éste  trabajo,  un  humilde  aporte  a  la  historia 
del  Protestantismo  en  el  Perú. 


Ladislao  Barreto  P. 


PERIODO  DE  INICIACION 

ORIGEN 

El  origen  de  la  Iglesia  Libre  del  Perú  se  pierde  en  la 
penumbra  del  pasado.  Según  los  datos  que  he  podido  reco- 
ger, un  encargado  de  la  Misión  Metodista,  llegaba  ocasional- 
mente, y  reunía  a  las  personas  interesadas,  en  las  casas  de 
los  señores  Leónidas  Gamarra  y  Valentín  Carlos,  en  Moro- 
cocha  Nueva.  Mas  tarde,  con  un  uniforme  especial  el  colpor- 
tor  de  la  Sociedad  Bíblica  Británica,  señor  Juan  Virgilio,  ha- 
cía sus  visitas  una  vez  por  mes,  en  los  días  de  pago  del  sa- 
lario a  los  obreros  por  la  Cerro  de  Pasco  Copper  Corpora- 
tion. El  colportaje  de  Biblias  le  daba  oportunidad  para  invi- 
tar a  los  interesados  a  la  casa  del  señor  Valentín  Carlos, 
donde  se  reunían. 

Durante  este  período  el  Evangelio  de  Cristo  era  predi- 
lecto en  forma  intermitente  y  casi  podría  decirse  individual. 
Las  reuniones  se  celebraban  cuando  el  colportor  llegaba,  o  cuan- 
do el  encargado  Metodista  acertaba  a  pasar  de  visita.  No  ha- 
bía nada  establecido  y  solamente  tenían  conocimiento  de  e- 
11o,  las  personas  que  por  casualidad  tenían  conversación  con 
ellos,  o  los  que,  interesados  por  estudiar  la  Biblia  pregunta- 
ban al  colportor  donde  aprenderían  a  interpretarla  y  quién  po- 
dría enseñarles. 


Estos  fueron  los  primeros  evangélicos  del  lugar. 
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Había  en  Morococha  cierta  inquietud  por  conocer  la 
Verdad.  Por  estos  tiempos,  llegaron  también  los  Adventistas 
que  celebraban  sus  reuniones  en  la  casa  del  señor  Valentín 
Carlos;  pero  su  permanencia  fué  fugaz,  como  lo  fué  la  per- 
manencia de  los  Metodistas. 

Estos  primeros  evangélicos  tropezaron  con  las  mismas  di- 
ficultades que  había  en  todos  los  pueblos  del  Perú.  Domina- 
ba el  fanatismo  en  el  pueblo,  y  la  mayoría  de  los  obreros  a- 
provechaban  los  días  de  «Pago»  para  entregarse  al  Alcoho- 
lismo. Sin  embargo,  aquellos  perseveraron  y  sentaron  las  ba- 
ses de  lo  que  más  tarde  llegó  a  convertirse  en  cuerpo  orga- 
nizado con  responsabilidades  y  obligaciones  propias  de  la  mi- 
sión que  debía  desempeñar  en  el  futuro. 

* 

PERIODO  DE  AFIRMACION 

COMITE 

En  1915,  hay  suficiente  número  de  evangélicos  en  el 
lugar.  Estos  se  reúnen  y  forman  un  Comité.  El  interés  por  el 
Evangelio  iba  acentuándose  cada  vez  más.  Las  vallas  del  fa- 
natismo y  la  idolatría  predominantes  iban  cediendo  poco  a  po- 
co. El  número  de  afiliados  llegaba  a  sesenta,  y  la  asistencia 
regular  a  los  cultos  ascendía  a  cincuenta  personas,  contando  a 
las  señoras.  El  lugar  de  las  reuniones  era  siempre,  al  princi- 
pio, la  casa  del  señor  Valentín  Carlos,  quién  en  el  mismo 
tiempo,  presidía  el  Comité.  No  obstante  esto,  las  reuniones  se 
celebraban  en  forma  irregular,  solamente  en  los  días  de  «Pago», 
pues  era  entonces,  cuando  llegaba  el  colportor  que  hacía  tam- 
bién las  veces  de  predicador. 
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El  Comité  mantenía  relaciones  con  la  Iglesia  de  Lima  y 
>  el  Comité  de  Muquiyauyo.    Este  último  organizado  precisa- 

mente por  dos  de  los  miembros  de  la  Iglesia  de  Morococha. 
Adquiría  los  periódicos  evangélicos  como  el  «Heraldo»  y 
«El  Cristiano»  que  circulaban  entonces. 

* 

*  * 

Por  el  año  de  1919  el  señor  Juan  Ritchie,  Pastor  de 
la  Iglesia  de  Negreiros  en  Lima,  promovió  la  organización  y 
consolidación  del  movimiento  evangélico  en  el  centro  de  la 
República;  y  para  el  efecto,  se  logró  una  conferencia  en  la 
Capital,  a  la  que  no  asistió  Morococha,  pero  sí,  envió  por 
medio  de  una  carta  su  adhesión  definitiva  a  las  resoluciones 
*  de  dicha  conferencia.  La  conferencia  se  reunió  el  quince  de 
Abril,  y  vino  a  ser  los  «Preliminares  para  la  organización 
del  Sínodo  Regional  de  las  Iglesias  Evangélicas  del  Perú  Cen- 
tral». 

Invitada  a  la  primera  reunión  del  Sínodo  Regional  de  las 
Iglesias  Evangélicas  del  Perú  Central,  habida  del  24  al  27  de 
Noviembre  de  1919  en  la  Iglesia  Evangélica,  calle  Negreiros, 
78,  Lima:  envió  su  delegado,  al  señor  jesús  Abel  Barreto, 
quién  en  representación  de  la  Iglesia,  ratificó  la  adhesión  y 
presentó  una  carta  solicitando  la  visita  de  un  predicador,  com- 
prometiéndose al  pago  de  los  gastos  de  su  viaje. 

Según  el  informe  dado  por  el  señor  Barreto,  el  Sínodo 
Regional  de  las  Iglesias  Evangélicas  del  Perú  Central,  los  cul- 
tos se  celebraban  en  la  casa  del  señor  Presidente  del  Comi- 
té don  Valentín  Carlos  y  cuatro  hermanos  se  turnaban  en  la 
predicación.  No  existía  por  entonces  Escuela  Dominical,  en 
p         cambio  el  Comité  repartía  gratis  el  periódico  «Heraldo». 
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El  Comité  crecía  en  número,  e  iba  formando  el  carácter 
que  lo  había  de  distinguir,  después,  en  los  años  venideros. 

Había  establecido  la  costumbre  de  celebrar  cultos  en  las 
casas  de  algunos  interesados  que  lo  solicitaban.  Allí  invitaban 
a  nuevas  personas  que  luego  se  convertían,  por  lo  que  llegó  a 
ser  un  medio  de  propaganda  eficaz.  El  Comité  tenía  un  órga- 
no portátil  que  llevaba  a  todos  los  lugares  donde  celebraban 
sus  reuniones.  Ministraban  la  Palabra,  por  turno,  los  señores 
Valentín  Carlos,  Fidel  Ferrer,  Jesús  Abel  Barreto  y  Enrique 
Núñez.  Los  cultos  se  celebraban  los  Domingos  y  los  Jueves  a 
las  8  p.  m.  con  regularidad.  El  sostén  de  la  Iglesia  se  hacía 
por  medio  de  colectas  voluntarias  de  sus  afiliados. 

* 

*  * 

Invitado  a  la  segunda  reunión  del  Sínodo  Regional  del 
año  1920,  asistió  su  delegado  señor  Enrique  Núñez.  El  se- 
ñor Juan  Ritchie  presidía  las  sesiones  y  entre  otras  cuestiones, 
dió  una  explicación  detallada  del  resultado  a  que  había  lle- 
gado el  Congreso  de  Panamá  en  1916,  y  los  arreglos  que  se 
hicieron  cuando  el  señor  Inman,  secretario  del  Comité  de  Coo- 
peración pasó  por  Lima,  en  1917. 

«Según  esos  arreglos,  los  grupos  evangélicos  no  estaban 
«obligados  a  ponerse  bajo  ninguna  dirección  particular, 
«puesto  que  ya  existían  allí,  mucho  antes  que  se  acordara 
«encargar  a  los  Metodistas  la  evangelización  del  centro, 
«y  antes  de  que  estos  lo  ocuparan  de  un  modo  formal». 

Hizo  también  una  breve  historia  del  Metodismo,  y  una 
explicación  del  carácter  y  propósito  de  la  Unión  Evangélica 
de  Sud  América.  La  asamblea  entonces,  se  pronunció  en  el 
sentido  de  mantenerse  afiliada  al  Sínodo  de  las  Iglesias  Evan- 
gélicas. El  Comité  de  Moiococha  lo  aceptó  a  su  vez  por  su 
delegado. 
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Hasta  aquí  no  existe  nada  documentado,  salvo  lo  con- 
cerniente a  sus  relaciones  con  el  Sínodo  Regional.  Es  en  el 
año  1  92 1 ,  que  se  formaliza  la  organización  del  Comité,  al  re- 
novarse la  directiva  con  el  siguiente  personal:  Presidente,  se- 
ñor Jesús  Abel  Barreto. — Vice-Presidente,  señor  Fidel  Fe- 
rrer. —  Secretario,  señor  Tomás  Carrera  Oré. —  Pro-Secreta- 
rio, señor  Leónidas  Guerra. — Tesorero,  señor  Valentín  Car- 
los dañados. —  Fiscal,  señor  Teodoro  Baldeón. —  Vocales, 
señores  Juan  de  Dios  Llanos,  Gregorio  Baldeón,  Teófilo 
Huaytalla,  Jerónimo  E.  Osores,  Enrique  Núñez. 

Como  Morococha  es  un  pueblo  cosmopolita,  sus  habitan- 
tes entran  y  salen.  Y  era  lógico  pués,  que  en  la  directiva  del 
Comité  se  produjeran  vacantes,  éstas  vacantes  eran  llenadas  in- 
mediatamente. Uno  de  estos  casos,  es  la  renuncia  del  Secre- 
tario, y  en  su  lugar  es  elegido  el  señor  Teófilo  Huaytalla. 

Aprovechando  de  la  visita  del  señor  Juan  de  Dios  Gue- 
rrero, el  Comité  celebra  la  ceremonia  religiosa  matrimonial  del 
señor  Jerónimo  E.  Osores  con  la  señorita  Clotilde  López,  pre- 
via la  concertación  del  Matrimonio  Civil,  según  los  trámites 
que  la  ley  exigía. 

*  * 

Apesar  de  haber  sido  apremiante  el  tiempo,  por  haber 
llegado  tarde  la  invitación  a  la  reunión  del  Sínodo  Regional 
del  año  de  1921,  en  Lima,  el  Comité  acredita  al  señor  Se- 
rafín Camargo  para  que  lo  represente,  a  la  vez  que  represen- 
ta al  Comité  de  Muquiyauyo.  Este  Sínodo  acordó  mantener 
un  predicador  itinerante.  El  Comité  secundó  este  propósito  y 
sus  miembros  se  comprometieron  sufragar  los  gastos,  aportan- 
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do  cada  persona  una  cuota  fija  mensual  que  voluntariamente 
se  hicieron  anotar  en  Tesorería. 

* 

*  * 

El  Comité  renueva  su  personal  directivo,  en  Enero  de 
1922,  y  lo  forman:  Presidente  señor  Jeeús  Abel  Barreto. — 
Vice-Presidente,  señor  Juan  de  Dios  Llanos. — Secretario,  se- 
ñor Teófilo  Huaytalla. — Pro-Secretario,  señor  Jerónimo  E.  O- 
sores. — Tesorero,  señor  Valentín  Carlos. — Fiscal,  señor  Gre- 
gorio Baldeón. — Vocales,  señores  Juan  Roque,  Gerardo  Pa- 
lacios, Enrique  Núñez,  Asencio  Niíñez  y  señoras  Melchora  T. 
de  Llanos,  Dalila  P.  de  Barreto,  Luzmüa  V.  de  Núñez  y  la 
señorita  Alejandra  Huaytalla.  Una  comisión  nombrada  con  el 
objeto  de  conseguir  un  local  de  la  Compañía  Morococha  Mi- 
ning Copper  Corporation,  llena  su  cometido,  obteniendo  la  ce- 
sión de  uno  apropiado  para  sus  reuniones,  en  Natividad. 

El  Comité  sesiona  hasta  el  mes  de  Agosto,  fecha  en  la 
que  corta  el  envío  de  su  ayuda  para  los  gastos:  predicador 
itinerante,  porque  funciona  sola.  Elige  entonces  visitadores  en- 
cargados de  hacer  visitas  a  los  hogares  de  todos  sus  miem- 
bros, a  los  señores  Vidal  E.  Torres  y  Julio  Caro.  Estas  vi- 
sitas tenían  por  objeto  despertar  el  espíritu  de  colaboración  y 
coniraternidad  que  en  los  años  sucesivos  caracterizó  a  la  I- 
glesia. 

*  * 

En  Mayo  de  1922,  se  reúne  el  Sínodo  Regional,  en  Mu- 
quiyauyo.  A  este  Sínodo  asisten  como  delegados  del  Comité 
los  señores  Juan  de  Dios  Llanos  y  Teófilo  Huaytalla.  Ellos 
en  representación  de  la  Iglesia  tomaron  parte  en  la  discusión 
de  la  Constitución  y  nombre  de  la  Organización:   Iglesia  E- 
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vangélica  Peruana.  El  Comité  informado,  a  la  vuelta  de  sus 
delegados  se  incorporó  y  adoptó  la  Constitución  y  el  nombre 
aprobados,  é  inmediatamente  envió  la  ayuda  económica  que 
era  necesaria  para  la  impresión  de  folletos  aclaratorios  de  le- 
yes, Constitución,  actas  para  el  sostén  del  Sínodo. 

El  traslado  del  Comité  a  Natividad  produjo  mayor  en- 
tusiasmo en  los  afiliados,  y  despertó  interés  en  los  obreros  por 
el  conocimiento  de  las  Sagradas  Esenturas. 

Desde  Agosto  de  1922  las  actividades  del  Comité  fue- 
ron normales  y  en  el  orden  acostumbrado.  En  Enero  de  1923 
sesiona  para  elegir  su  nueva  directiva  en  la  siguiente  forma: 
Presidente,  señor  J.  de  D.  Llanos. — Vice-Presidente,  señor  Gre- 
gorio Baldeón. — Tesorero,  señor  J.  A.  Barreto. — Secretario, 
señor  Máximo  Morales. — Pro-Secretario,  señor  Julio  Caro. — 
Fiscal,  señor  V.  Carlos. — Adjunto  Fiscal,  señor  J.  E.  Oso- 
res. — Vocales,  señores  Aríemio  Torres,  Manuel  Jesús  Flores, 
Pedro  Baldeón,  Vidal  E.  Torres,  Constantino  Quintana.  Por 
primera  vez  se  organiza  una  Liga  de  Señoras.  Sus  activida- 
des estaban  vigiladas  muy  de  cerca  por  el  Comité  y  consistían 
en  el  estudio  de  la  Biblia,  y  las  visitas  constantes  que  se  ha- 
cían alternativamente. 

La  directiva  del  Comité  solamente  tuvo  medio  año  de 
actividades.  Sus  funciones  fueron  interrumpidas  por  la  visita  del 
señor  Ritchie,  con  el  objeto  de  elevar  el  Comité  a  la  cate- 
goría de  Consistorio. 

Fiel  a  su  compromiso  con  el  Sínodo,  envía  el  Comité  a 
los  señores  Juan  de  Dios  Llanos  y  Jerónimo  E.  Osores,  sus 
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delegados,  el  que  se  celebra  en  el  Distrito  de  Concepción,  el 
año  de  1923;  y  para  los  efectos  de  la  recepción,  ayuda  eco- 
nómicamente a  Concepción.  Según  el  informe  que  dieron  los 
delegados  a  éste  Sínodo,  la  Iglesia  tenía  2  bautizados,  24  ad- 
herentes  y  40  interesados,  con  un  total  de  66  personas  en  el 
grupo,  recibieron  clase  de  catecúmenos  por  correspondencia, 
4.  Celebra  cuatro  reuniones  por  semana  y  toman  la  palabra 
los  señores  J.  Abel  Barreto,  Valentín  Carlos  y  Juan  de  Dios 
Llanos.  Asisten  como  60  personas  al  culto  más  concurrido. 
Hay  Esfuerzo  Cristiano  y  los  miembros  toman  la  palabra  de- 
sarrollando temas,  con  el  objeto  de  ejercitarse  en  la  predica- 
ción. Hay  escuela  Dominical,  pero  hay  poca  asistencia  por  la 
distancia  y  las  lluvias.  Contribuyen  a  los  fondos  del  Sínodo 
con  el  5°  o  de  las  entradas  totales  conforme  a  lo  acordado  en 
el  Sínodo  de  Muquiyauyo  en  1922. 

# 

*  * 

Antes  de  ocuparnos  del  Consistorio,  creo  necesario  hacer 
resaltar  el  carácter  predominante  en  la  Iglesia  de  Morococha 
durante  este  período. 

El  Comité  se  había  organizado  sin  intervención  extraña, 
y  las  experiencias  que  iba  adquiriendo  le  dieron  aptitud  para 
vencer  las  dificultades  que  se  presentaron.  Sin  mas  Guía  que 
Cristo,  sin  más  Carta  que  las  Sagradas  Escrituras,  sin  más 
Brújula  que  la  Fé,  sin  más  Luz  que  el  Amor  de  Dios,  la 
Iglesia,  en  este  período  de  su  vida,  se  caracterizó  por  su  es- 
píritu altamente  fraternal  entre  sus  miembros,  y  por  su  afán 
de  que  el  Evangelio  de  Cristo  fuera  conocido  por  todos,  de- 
bido a  la  predominancia  de  su  Espiritualidad.  Reinaba  la  con- 
fraternidad y  la  sinceridad  en  todos  los  actos.  Había  Unidad 
Espiritual.  Su  espíritu  estaba  abierto  a  las  dificultades  de  sus 
miembros.  Existía  una  liberalidad  especial  que  se  tradujo  en 
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la  ayuda  económica  al  señor  Valentín  Carlos,  en  su  enferme- 
dad y  a  muchos  otros  mas.  Y  no  solamente  ésto  sucedía,  si- 
no que  también  cumplía  sus  compromisos  para  con  el  Sínodo, 
con  puntualidad  y  entusiasmo.  Esta  liberalidad  no  fué  sino  el 
producto  de  la  liberalidad  individual  de  sus  miembros  inspi- 
rada en  el  Amor  de  Dios.  Así  se  explica  porqué,  todos  los 
miembros,  cuando  se  trataba  de  la  Obra  del  Señor,  preferían 
proveerse  de  sus  gastos  personales  de  viaje  a  sacrificar  los  fon- 
dos de  la  Iglesia.  Esta  liberalidad  especial  comenzaba  del  Pas- 
tor de  la  Iglesia.  (En  todo  este  período  el  Presidente  del  Co- 
mité) quién  rehusó  la  ayuda  económica  que  el  Comité  le  hu- 
bo ofrecido.  Se  podría  decir  con  justicia  que  durante  todo  es- 
te tiempo,  Cristo  mismo  había  conducido  su  Iglesia,  porque 
sus  miembros  tenían  entera  confianza  en  El. 

* 

*  * 

PERIODO  DE  APOGEO 

CONSISTORIO 

Había  trascurrido  un  año  de  vida,  para  el  Comité,  co- 
mo miembro  de  la  Iglesia  Evangélica  Peruana,  cuando  apro- 
vechando de  la  primera  visita  que  hiciera  el  señor  Juan  Rit- 
chie,  se  reunió  el  tres  de  Agosto  de  1 923  un  número  de  más 
de  noventaicinco  personas.  Después  de  la  elección  unánime, 
por  la  congregación,  en  ceremonia  solemne  fueron  ordenados 
Ancianos  los  señores  Jesús  Abel  Barreto,  Valentín  Carlos  y 
Juan  de  Dios  Llanos.  En  seguida  el  Comité  fue  elevado  a  la 
categoría  de  Consistorio  según  el  acta:  «El  día  tres  de  Agos- 
«to  de  mil  novecientos  veintitrés,  a  las  nueve  y  media  de  la 
«noche,  bajo  la  presidencia  del  Pastor  Juan  Ritchie;  estando 
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«presente  la  congregación  de  noventaicinco  personas,  fueron  e- 
«legidos  por  unanimidad,  ancianos  de  ésta  Iglesia  los  hermanos 
«J.  A.  Barreto,  V.  Carlos  y  J.  de  D.  Llanos,  para  elevar 
«el  Comité  a  la  categoría  de  Consistorio;  fueron  ordenados  en 
«el  mismo  acto,  en  conformidad  con  la  Constitución  de  la  I- 
«glesia  Evangélica  Peruana,  para  dirigir  los  destinos  de  dicha 
«Iglesia.»  Esta  acta  fué  firmada  por  la  directiva  del  Co- 
mité. 

Las  actividades  del  Comité  se  incrementan  en  este  pe- 
ríodo. La  Iglesia  empieza  a  acelerar  su  robustez.  La  nueva 
forma  de  dirección  no  la  afecta  en  nada.  Los  pasos  que  dá 
son  seguros  y  decididos.  Su  misión  es  cumplir  con  el  manda- 
to de  Cristo:  «Id  y  Predicad  mi  Evangelio»,  y  a  este  propó- 
sito no  escatima  esfuerzo.  Se  avecina  el  período  feliz,  y  éste 
empieza  el  año  de  1 924.  Durante  todo  este  año,  la  labor  es 
intensa.  E  lentusiasmo  cunde  en  todos,  y  reina  la  confraternidad 
y  el  Amor  de  Dios.  Se  organiza  reuniones  sociales,  en  los 
días  de  fiesta,  para  alejar  a  los  miembros  del  desenfreno  mun- 
danal. Se  crea  una  Biblioteca  a  la  que  dotan  de  libros  reli- 
giosos y  culturales.  Se  dota  a  la  Escuela  Dominical  de  me- 
dios de  enseñanza  objetiva:  Cuadros  Bíblicos  y  mapas.  Se  es- 
timula a  los  jóvenes  del  Esfuerzo  Cristiano,  a  que  estudien  con 
interés  las  Sagradas  Escrituras.  Hay  comprensión,  hay  Unidad, 
hay  Amor  en  Cristo  Jesús.  Se  nombran  comisiones  de  Vigi- 
lancia encargados  de  velar  por  la  disciplina  de  sus  miembros, 
tanto  dentro  de  la  Iglesia  como  fuera  de  ella.  Así  mismo  e- 
jercita  beneficencia  a  los  miembros  necesitados,  como  a  los  hi- 
jos del  señor  Ambrosio  Taquire,  abandonados  a  causa  del 
accidente  que  sufriera  en  su  trabajo.  Vela  también  por  su  in- 
tegridad moral  y  llama  al  orden  a  sus  miembros  aplicándoles 
la  pena  de  suspensión,  por  tiempo  determinado,  para  que  a- 
rreglen  su  vida.  Es  tolerante,  pero  también  es  exigente  en 
cuanto  se  trata  de  la  moralidad  de  sus  miembros.   He  aquí 
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el  secreto  de  su  carácter  eminentemente  espiritual.  Este  carác- 
ter se  acrecienta  a  travéz  de  los  años  más  felices  de  la  Igle- 
sia. Es  un  halo  divino  el  que  lo  rodea. 

*  * 

Son  delegados  al  Sínodo  que  se  reúnen  en  Concepción 
en  el  año  de  1924,  los  señores  J.  A.  Barreto,  Adrián  Sove- 
ro  y  Víctor  Vásquez,  quienes  informan  diciendo  que  la  mar- 
cha de  la  congregación  era  normal  y  el  interés  el  mismo,  aun- 
que la  asistencia  había  disminuido  un  poco,  por  haberse  au- 
sentado varios. 

* 

*  * 

El  año  de  1925  comienza  con  la  elección  de  una  co- 
misión de  Vigilancia.  En  abril  del  mismo  año  es  elegido  miem- 
bro de  la  Junta  de  Ancianos  el  señor  Vidal  E.  Torres,  por 
ausencia  de  uno  de  sus  miembros.  Se  vende  el  órgano  porta- 
til  al  señor  Vicente  Navarro  y  se  compra  otro  de  mayor  ca- 
pacidad. La  Iglesia  recibe  la  visita  del  señor  Muñoz,  y  se  a- 
provecha  su  estadía  en  ésta,  celebrando  el  1 8  de  Octubre  las 
siguientes  ceremonias:  Una,  de  Bautismo  en  el  sitio  denomi- 
nado Shanshamarca,  Alejandría  (IVlorococha);  en  la  que  14 
personas  dieron  testimonio  público  de  su  fé.  Otra,  de  la  San- 
ta Cena,  en  la  casa  del  señor  Barreto,  en  la  que  participan 
treinta  personas.  Por  último,  de  Dedicación,  en  la  que  fueron 
dedicados  25  niños.  También  el  señor  A.  Muñoz  ordenó  a 
los  Ancianos  elegidos  por  la  congregación,  señores  J.  A.  Ba- 
rreto, J.  de  D.  Llanos,  Máximo  Gutiérrez,  Vicente  Navarro, 
Tiburcio  Zurita  y  Justo  Bartolomé.  Diáconos,  señores  Adrián 
Sovero  y  Vidal  E.  Torres  y  Diacónisas,  señoras  Micaela  Bar- 
tolomé y  Manunga  Andrade. 
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Como  se  nota  por  los  datos  indicados,  existía  por  enton- 
ces un  fervor  y  un  entusiasmo  dignos  del  elogio  a  que  se  ha- 
ría merecedor  poco  después  en  el  Centro  del  Perú. 

Fervor  y  entusiasmo  que  no  decayeron  aún  en  los  años 
de  prueba  por  los  que  tuvo  que  atravezar.  Es  debido  a  estas 
dos  cualidades  que  al  terminar  el  año  de  !  925,  piensan  por 
primera  vez,  con  seriedad,  en  la  edificación  de  un  templo. 
Es  por  esto  también  que  el  Esfuerzo  Cristiano,  la  Escuela 
Dominical  y  la  Liga  de  Señoras,  continuaron  sus  actividades, 
vigilados  por  el  Consistorio.  La  asistencia  a  los  cultos  es  nu- 
merosa, por  eso  el  Consistorio  acuerda  pedir  a  la  Cerro  de 
Pasco  Copper  Corporation,  les  ceda  el  local  contiguo,  pero 
el  acuerdo  no  se  lleva  a  cabo.  La  Escuela  Dominical  dá  sus 
clases  al  aire  libre,  en  los  días  sin  lluvias. 

Los  señores  Adrián  Sovero  y  Julio  Caro  fueron  los  de- 
legados al  Sínodo  en  Muquiyauyo,  en  Junio  de  1925. 

*  * 

Al  principio  del  año  de  1 926  se  turnan  en  la  predica- 
ción los  miembros  del  Consistorio  y  eligen  diácono  al  señor 
Julio  Caro,  en  ausencia  de  uno  de  los  elegidos  el  año  ante- 
rior. Concluido  el  turno  eligen  predicador  de  la  Iglesia  al  se- 
ñor Teófilo  Huaytalla,  é  intensifican  la  evangelización  en  ca- 
sas particulares  y  pueblos  vecinos.  El  Secretario  del  Consis- 
torio señor  J.  de  Dios  Llanos,  sufre  una  enfermedad  y  la  I- 
glesia  le  ayuda  en  su  curación,  y  se  vé  obligado  a  reempla- 
zarlo por  el  señor  Julio  Caro.  En  Abril  de  1926  se  declara 
en  receso  la  Liga  de  Señoras,  y  en  Agosto  es  elegido  An- 
ciano el  señor  Lucio  Huaringa.   En  Setiembre  elige  el  Con- 
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sistorio  predicador  al  señor  Adrián  Sovero,  en  lugar  del  se- 
ñor Teófilo  Huaytalla. 

* 

*  * 

Sus  delegados  al  Sínodo  en  Llocllapampa,  en  Julio  de 
1926,  fueron  los  señores  Vicente  Navarro  y  Máximo  Gutié- 
rrez. En  este  Sínodo  obtuvieron  sus  nombramientos  para  ejer- 
cer de  predicadores  los  señores  Teófilo  Huaytalla  y  Juan  de  Dios 
Llanos,  y  fueron  ubicados:  el  primero,  en  la  provincia  de  Jau- 
ja y  Huancayo  y  el  segundo,  en  la  provincia  de  Pasco  y  Am- 
bo. Se  íes  menciona  aquí,  porque  el  Consistorio  y  la  Iglesia, 
han  querido  que  sus  nombres  se  hallen  inscritos  en  el  Libro 
de  Actas,  en  consideración  de  que  ellos  fueron  sus  hijos  espiri- 
tuales y  en  gratitud  a  sus  servicios. 

*  "  * 

El  año  de  1927  el  Consistorio  continúa  velando  las  ac- 
tividades de  la  Iglesia,  y  la  Escuela  Dominical. 

El  año  de  1 926  se  había  producido  el  cisma  de  la  I- 
glesia  de  Negreiros,  en  Lima,  promovido  por  miembros  del 
Esfuerzo  Cristiano  de  ese  lugar,  con  tendencia  a  extenderse 
por  la  Sierra;  y  al  efecto,  enviaron  algunos  predicadores,  y  se 
establecieron  temporalmente  en  Goyllarisquisga.  La  iglesia  de 
Morococha  preveyendo  que  el  Esfuerzo  Cristiano  de  su  seno 
fuera  influenciado  por  ese  movimiento  cismático;  acuerda  unir 
la  Iglesia  y  el  Esfuerzo  Cristiano,  en  un  solo  grupo,  y  lo  con- 
sigue,  prosiguiendo  los  estudios  Bíblicos  en  los  días  Martes. 

En  el  Sínodo  reunido  en  Concepción,  en  Abril  de  1923, 
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se  discutió  la  posibilidad  de  organizar  el  Presbiterio  de  Mo- 
rococha y  aprobada,  el  21  del  mismo  mes,  año  y  en  el  mis- 
mo lugar,  se  reunieron  representantes  de  las  Iglesias  que  de- 
bería comprender  dicho  Presbiterio,  según  el  acta  siguiente: 
«En  Concepción  (Distrito  de  la  provincia  de  Jauja)  a  los  vein- 
tiún días  del  mes  de  Abril  de  mil  novecientos  veintitrés,  reu- 
nidos bajo  la  presidencia  del  Pastor  Juan  Ritchie,  presentes 
«los  señores:  Alfonso  M.  Muñoz,  Juan  de  Dios  Llanos,  Jesús 
«Abel  Barreto,  Raimundo  Barrios,  Constantino  Oiopesa,  Fer- 
«mín  Lippa,  Feliciano  Leiva,  Jerónimo  Osores  y  Gregorio  Bal- 
«deón,  se  organizó  el  Presbiterio  de  Morococha,  compuesta 
«de  las  Iglesias  siguientes:  Morococha,  Tarma,  Huasahuasi, 
«Villa  Carita,  Uchurracra,  Cerro  de  Pasco  y  Goyllarisquisga. 

«Se  nombró  para  su  representación  por  el  presente  año: 
«Presidente,  Juan  de  Dios  Llanos. — Vice- Presidente,  Raimun- 
«do  Barrios. — Secretario,  Jesús  Abel  Barreto. — Pro  Secretario, 
«Feliciano  Leiva. — Tesorero,  Fermín  Lippa. 

«En  el  mismo  acto  se  acordó  que  la  próxima  reunión  se 
«verificará  en  Oroya  el  veintiocho  de  Julio  del  presente  año, 
«para  tratar  los  negocios  del  Presbiterio. 

«Se  acordó  también,  fijar  el  tiempo  de  estadía  para  el 
«visitador  del  Presbiterio  en  la  forma  siguiente:  Tarma  y  a- 
«nexos:  diez  días;  Cerro:  cuatro  días;  Goyllarisquisga:  tres 
«días;  Morococha:  cuatro  días. 

«Se  nombró  representantes  que  dirijan  el  Presbiterio  en  los 
«negocios  que  le  conciernen:  en  Morococha,  Juan  de  Dios 
«Llanos  y  Jesús  Abel  Barreto.  En  Tarma,  Raimundo  Barrios 
«y  Constantino  Oropesa.  En  Huasahuasi,  Vicente  Torres  y  E- 
«milio  Torres.  En  Villa  Caritá,  Manuel  Torres  y  Doroteo 
«Galarza  y  J.  En  Urruchacra,  Andrés  Capcha  Quintana.  En 
«Cerro  de  Pasco,  Fermín  Lippa  y  Feliciano  Leiva.  En  Goy- 
«llarisquisga,  Justo  Bueno  e  Inocencio  Córdova.  Se  leyó  el  ac- 
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«ta  y  fué  aprobado  y  firmado». 

El  Presbiterio  así  constituido,  sólo  pudo  reunirse  en  La 
Oroya  el  27  de  Julio  de  1923.  Sus  discusiones  versaron  so- 
bre asuntos  de  gobierno,  orden,  disciplina  y  finanzas  de  las 
Iglesias,  y  el  itinerario  del  visitador  del  Presbiterio. 

El  Sínodo  reunido  en  Concepción,  en  Setiembre  de  1924, 
acordó  la  división  del  Presbiterio  Morococha,  por  las  dificul- 
tades prácticas  que  se  presentaron.  Desde  entonces,  hasta  1927 
la  Iglesia  de  Morococha  no  interviene  en  la  formación  de  nin- 
gún Presbiterio.  Es  en  éste  último  año,  después  del  Sínodo 
reunido  en  Lima,  el  mes  de  Marzo,  que  la  Iglesia  nombra  su 
delegado  al  señor  Justo  Bartolomé,  quién  interviene  en  la  or- 
ganización de  ese  cuerpo,  asistiendo  a  la  reunión  de  Matu- 
cana;  en  Diciembre  se  reúne  en  Morococha,  y  sucede  que  en 
Junio  de  1928  la  Iglesia  de  Morococha  acuerda  su  autono- 
mía de  cualquier  Presbiterio. 

*  * 

Sus  delegados  al  Sínodo  que  se  reúne  en  Lima,  por  el 
mes  de  Marzo  de  1927  fueron  los  señores  Jesús  Abel  Barre- 
te y  Justo  Bartolomé,  quienes  tuvieron  importante  intervención 
en  los  asuntos  que  en  él  se  discutieron,  especialmente  en  la 
discusión  del  asunto  llamado  cisma  de  la  Iglesia  Evangélica 
Peruana  de  Negreiros.  El  señor  J.  A.  Barreto  hizo  una  declara- 
ción que  por  ser  importante  y  de  interés,  trascribo:  «El  dele- 
«gado  por  Morococha  señor  Jesús  Abel  Barreto  en  nombre 
«de  aquella  robusta  congregación,  dice,  que  no  ha  conocido  si- 
«no  la  Iglesia  Evangélica  Peruana  organizada  por  peruanos  y 
«dirigida  por  ellos;  que  es  ésta  asamblea  la  genuina  y  demo- 
crática representación  de  las  distintas  congregaciones  del  Pe- 
«rú  Central  que  a  nombre  de  sus  mandantes  discierne  sobre 
«todo  el  mecanismo  de  la  Iglesia,  encomendando  a  la  Junta 
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«del  Sínodo  todas  las  cuestiones  de  carácter  ejecutivo  mien- 
tras volvieran  a  reunirse,  al  año  siguiente.  El  vínculo  que  te- 
«nemos  no  es  sino  de  gratitud  para  los  misioneros  como  el  pas- 
«tor  Ritchie  que  ha  trabajado  infatigablemente,  por  veinte  a- 
«ños,  por  evangelizar  el  Perú.  La  congregación  en  Moroco- 
«cha  así  como  todas  las  demás  representadas  en  este  Sínodo, 
«son  libres  de  toda  intervención  extranjera  y  aún  de  la  in- 
tervención de  Metodistas,  Adventistas  y  demás  denominacio- 
nes. Entonces  ¿de  qué  independencia  nos  hablan?  Sabiendo 
«que  todo  reino  dividido  no  permanece,  es  menester  no  seguir 
«la  disención  procurando  ampliar  el  campo  de  acción  de  la 
«Iglesia  Evangélica  Peruana  que  tantos  bienes  tiene  que  re- 
«portar  a  la  nacionalidad  en  un  futuro  próximo,  cuando  el 
«verdadero  gobernante  de  éste  país  sea  Cristo  en  la  concien- 
«cia  de  cada  ciudadano.  A  estos  conceptos  se  adhirieron  los 
«señores  Teófilo  Huaytalla,  Raimundo  Barrios  y  Juan  de  Dios 
«Guerrero.»  (Véase  Actas  del  Sínodo  de  la  Iglesia  Evangé- 
lica Peruana  celebrado  en  Lima  el   9-10-11    de  Marzo  de 

1927). 


El  año  de  1928,  la  Iglesia  continúa  su  ritmo  espiritual 
del  año  anterior  hasta  Agosto  del  mismo,  fecha  en  la  que  la 
Compañía  Cerro  de  Pasco  Copper  Corporation  le  notifica  pa- 
ra que  desocupe  el  local  que  le  había  cedido,  y  se  traslade 
a  uno  de  los  salones  de  la  Escuela  Obrera,  en  Morococha 
Vieja.  El  traslado  se  realiza  en  los  primeros  días  de  Setiem- 
bre. La  Escuela  Dominical  y  la  Biblioteca  se  trasladan  a  la 
casa  del  señor  Barreto. 
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Su  representante  al  Sínodo  en  Tarma  el  año  de  1928 
fué  el  señor  Jerónimo  E.  Osores. 

* 

*  * 

Los  primeros  días  del  año  de  1929,  la  Iglesia  revisa  su 
Caja  y  resuelve  el  contratiempo  que  se  ha  presentado,  acele- 
rando los  acuerdos  alrededor  de  la  edificación  de  un  templo. 
Se  estudia  el  presupuesto,  y  desde  Agosto  empiezan  a  reunir 
el  capital,  con  la  base  que  les  señores  Jesús  Abel  Barreto  y 
Vicente  Navarro  colocaron,  y  que  ascendía  a  veintiséis  soles, 
(trece  soles,  cada  uno). 

La  congregación  se  entusiasma  y  contribuye  con  cuotas 
voluntarias. 

Sus  representantes  al  Sínodo  en  Huancayo,  el  año  de 
1929,  fueron  los  señores  J.  A.  Barreto  y  V.  Navarro. 

* 

*  * 

Durante  el  tiempo  trascurrido  de  Agosto  de  1928  a  Se- 
tiembre de  1930  la  Escuela  Dominical  funcionó  en  la  casa 
del  señor  Barreto  y  la  Iglesia  le  nombró  su  Director.  El  Es- 
fuerzo Cristiano  se  reorganiza  en  Febrero  de  1928,  y  entre 
sus  primeras  actividades  está  la  formación  de  una  orquesta,  en 
la  que  intervienen  los  señores  Julio  Caro,  Emiliano  Espinoza, 
Jesús  Abel  Barreto  y  Zenón  Vega  Munguía.  Orquesta  que 
es  aprovechada  en  las  reuniones  de  evangelización  a  las  ca- 
sas particulares. 


•  •• 
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En  Agosto  de  1930,  justamente  un  año  cumplido,  de  es- 
fuerzo, para  reunir  el  capital,  por  medio  de  los  óbolos  volun- 
tarios, aún  no  suficientes  para  cubrir  el  valor  de  la  casa  que 
se  ofrece  en  venta,  se  subscribe  la  escritura  de  compra-venta. 
La  diferencia  del  valor  de  la  casa  que  no  cubrían  los  óbolos 
voluntarios,  se  cubrió  por  préstamos  que  los  mismos  hermanos 
embargados  por  el  entusiasmo  galantemente  ofrecieron.  Présta- 
mos que  a  medida  de  los  fondos  que  seguían  reuniéndose,  se 
iban  saldando.  Habían  de  subscribir  la  escritura  de  compra- 
venta los  señores  Ancianos  J.  A.  Barreto,  Máximo  Gutiérrez, 
Jerónimo  E.  Osores,  Vicente  Navarro,  Julio  Caro,  Lorenzo 
Orihuela  y  el  presidente  del  Esfuerzo  Cristiano  señor  Vidal 
E.  Torres,  ellos  confirieron  poder  notarial  al  señor  Julio  Ca- 
ro, quién  subscribió  en  Oroya  con  el  vendedor  don  Juan  Bal- 
doceda.  Inmediatamente  se  verifican  los  arreglos  convenientes 
para  la  reforma  del  edificio  comprado,  transformándolo  en  tem- 
plo provisorio,  que  se  inaugura  con  un  programa  especial,  el 
28  de  Setiembre  de  1930. 

* 

Hecho  el  inventario  de  los  bienes  muebles  y  verificado 
el  traslado,  la  directiva  elegida  en  Enero  de  1930,  constitui- 
da en  la  siguiente  forma:  Pastor  J.  A.  Barreto,  Ancianos,  V. 
Navarro,  M.  Gutiérrez,  J.  E.  Osores,  J.  Caro,  L.  Orihuela. 
Diáconos,  Domingo  Burgos  y  Ambrosio  Taquire.  Diaconisas, 
Micaela  Bartolomé,  Natalia  Orihuela,  elige  su  secretario  al  se- 
ñor Vidal  E.  Torres,  y  comienza  la  intensificación  de  los 
trabajos  de  evangelización. 

* 

*  * 


El  año  de    1930  se  fundó  en  Lima  un  Instituto  Bíbli- 
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co,  cuyas  clases  se  dictaron  los  meses  de  Enero,  Febrero  y 
Marzo.  La  Iglesia  de  Morococha  otorgó  carta-credencial,  pa- 
ra el  ingreso  a  dicho  Instituto  a  los  señores  Teófilo  Torres  y 
Daniel  Taquiri. 

m  9  $ 

Sus  representantes  al  Sínodo  que  se  reúne  en  Lima,  el 
año  de  1930  fueron  los  señores  Vidal  E.  Torres  y  J.  E. 
Osores. 

*  * 

El  año  de  1931  es  el  año  de  lucha  y  de  actividad  en 
la  Obra  del  Señor.  Con  ocasión  de  la  visita  de  los  señores 
J.  Savage  y  Volstad  se  celebran  reuniones  concurridas  y  de 
abundante  bendición.  El  local  en  todas  ellas  se  llenó  de  bo- 
te a  bote.  Las  actividades  del  Esfuerzo  Cristiano  y  la  Es- 
cuela Dominical  se  mantienen  en  el  ritmo  del  año  anterior. 

••• 

Sus  representantes  al  Sínodo  reunido  en  Huánuco  elaño 
de  1931  fueron  los  señores  J.  A.  Barreto  y  Serafín  Camar- 
go.  Este  Sínodo  es  uno  de  los  más  importantes  que  la  Igle- 
sia Evangélica  Peruana  ha  celebrado,  porque  en  ella,  ade- 
más de  otros  asuntos  interesantes,  se  discutió  la  nacionaliza- 
ción de  la  Junta  del  Sínodo.  Actuó  como  Secretario  el  Dr. 
W.  M.  Montaño,  y  sus  actas  no  aparecen  en  el  libro  de 
Actas  del  Sínodo;  seguramente  porque  es  uno  de  los  momen- 
tos de  más  trascendencia  para  la  Iglesia  Evangélica  Peruana, 
ya  que  la  Junta  del  Sínodo  de  ese  año  se  formó  únicamente 
de  peruanos.   Es  necesario    recordar  que,  en  años  anteriores, 
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la  Directiva  del  Sínodo  estaba  compuesta  por  extranjeros  y 
peruanos,  es  decir,  era  mixta,  y  lo  hubiera  sido  aquí  también, 
de  no  haber  mediado  las  circunstancias  que  todos  sabemos, 
atravezaba  el  país,  y  la  insistencia  de  los  misioneros  porque 
la  Junta  estuviera  constituida  únicamente  por  peruanos.  En 
los  años  posteriores  al  año  1931  se  ha  mantenido  ésta  acti- 
tud hasta  nuestros  dias;  pero  como  el  nacionalismo  se  va  a- 
centuando  en  los  miembros  de  la  Iglesia  Evangélica  Peruana, 
se  ha  despertado  la  tendencia  en  ciertos  sectores,  especialmen- 
te en  aquellos,  en  los  que  domina  el  elemento  extranjero,  de 
volver  al  estado  anterior  al  año  de  1 93 1 .  Esta  tendencia  tu- 
vo su  manifestación  en  el  Sínodo  de  Junín  en  la  aprobación 
inconsulta  de  una  Constitución,  y  en  la  carta  que  dirigiera  el 
Dr.  Montaño  al  Sínodo,  cuyo  contenido  es  engendro  del  te- 
mor por  la  acentuación  del  nacionalismo  en  la  I.E.P.  Si  que- 
remos encontrar  en  alguna  parte,  alguna  razón  que  nos  expli- 
que el  estancamiento  y  hasta  retroceso  de  las  actividades  de 
la  I.E.P. ,  ella  ha  de  encontrarse,  precisamente,  en  esa  actitud 
absolutista.  Si  se  quiere  el  progreso  y  desarrollo  de  la  I.E.P. 
es  necesario  deponer  esa  actitud  dictatorial  y  restablecer  la  ac- 
titud liberal  que  predominó  en  el  año  de  1 93 1 ,  actitud  que 
Cristo  mismo  preconizó. 

©  ® 

El  año  de  1 932  hay  fervor  espiritual,  consagración  y  a- 
firmación  en  los  principios  cristianos.  El  cuerpo  directivo  ins- 
ta la  preparación  espiritual  y  conocimiento  bíblico  a  los  jóve- 
nes del  Esfuerzo  Cristiano,  para  la  intensificación  de  la  pre- 
dicación. El  consistorio  estudia  el  medio  de  conseguir  mayor 
provecho  en  la  Escuela  Dominical,  y  se  organiza  una  orques- 
ta que  acompaña  al  canto  en  los  sermones  públicos  y  en  las 
reuniones  en  casas  particulares.  Esta  orquesta  se  componía  de 
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un  violín:  señor  J.  A.  Barreto,  un  clarinete,  Asunción 
Leiva,  un  saxofón,  Julio  Caro,  y  al  órgano  el  señor  Máximo 
Pecho,  Más  tarde  se  une  a  ésta  orquesta  un  trombón,  señor 
Agilberto  Cairampoma.  La  evangelización  se  extiende  a  Yau- 
li,  Ticlio  y  Casapalca  en  los  días  Domingos.  Se  dictan  cla- 
ses de  catecúmenos  y  se  celebran  los  bautismos  de  los  señores 
Víctor  Vásquez,  Fernando  Pérez,  Pedro  Torres,  Máximo 
Pecho  y  Valentín  Rosales.  Se  celebra  el  dia  de  la  Biblia  con 
un  sermón  especial  y  oración,  finalizando  una  colecta  volunta- 
ria dedicada  exclusivamente  a  la  Sociedad  Bíblica  Americana. 

El  Consistorio  no  renueva  su  personal,  solamente  ordena 
al  señor  Vidal  E.  Torres,  Anciano;  al  producirse  una  vacante. 

* 

*  * 

Sus  representantes  al  Sínodo  que  se  reúne  en  Palcama- 
yo  el  año  de  1932,  fueron  los  señores  J.  A.  Barreto  y  Asun- 
ción Leiva. 

*  * 

El  año  de  1933,  la  Iglesia  incorpora  a  su  Consistorio  a 
los  señores  Asunción  Leiva,  Víctor  Vásquez  y  Fernando  Pé- 
rez, los  dos  primeros  como  Ancianos  y  el  último  como  diáco- 
no. A  mediados  del  año  el  señor  Demetrio  Figueroa  es  ele- 
gido para  reemplazar  al  anterior.  Siguiendo  la  trayectoria  de 
años  anteriores  la  Iglesia  llena  su  principal  objetivo:  la  evan- 
gelización, y  con  el  fin  de  procurarse  de  elementos  que  pue- 
dan desempeñarlo  eficazmente,  el  Consistorio  acuerda  conceder 
permiso  a  los  jóvenes,  Fernando  Pérez,  Pedro  Torres,  Leo- 
nardo Vásquez,  Clodoaldo  Avila,  Máximo  Pecho,  Ladislao 
y  Uldarico  Barreto,  para  que  se  ejerciten  en  la  predicación 
los  días  Jueves;  asi  mismo,  faculta  al  presidente  de  la  comisión 


—  29  — 


de  evangelización  del  Esfuerzo  Cristiano,  para  que  los  invite 
a  acompañarlo  a  las  visitas  a  casas  particulares  y  pueblos  ve- 
cinos, con  el  objeto  de  que  adquieran  experiencia  en  el  cam- 
po de  evangelización. 

La  Escuela  Dominical  se  formaliza  ampiiándose  en  sus 
actividades,  con  una  directiva  autónoma:  un  presidente,  un  se- 
cretario y  un  tesorero,  un  superintendente  y  dos  maestros.  Sus 
lecciones  se  dictan  en  tres  clases:  Adultos,  Jóvenes  y  niños. 

Celebra  la  ceremonia  bautismal  de  los  señores  Agilber- 
to  Cairampoma,  Toribio  Gordillo  y  Leandro  Bullón. 

El  Instituto  Bíblico  Peruano  fué  inaugurado  el  l  o.  de 
Febrero  de  1 933.  El  Consistorio  otorgó  carta-credencial  para 
su  ingreso  a  dicho  Instituto,  al  señor  Jacinto  Caro. 

* 

*  * 

El  Sínodo  celebrado  en  Palcamayo  en  Julio  de  1932, 
acordó  la  reorganización  del  Presbiterio  del  Ferrocarril  Central 
que  no  funcionaba.  La  Iglesia  de  Morococha  en  apoyo  de 
ese  acuerdo  envió  su  delegado  al  señor  Jerónimo  E.  Osores 
a  la  reunión  de  Matucana,  donde  se  reorganizó  el  Presbiterio, 
con  el  nombre  de  Presbiterio  Lima-Yauli,  comprendiendo  Li- 
ma, Oroya  y  Morococha.  A  la  vuelta  de  éste  delegado  el 
Consistorio  eligió  al  señor  Victor  Vásquez  para  representarlo 
en  las  reuniones  sucesivas  que  se  celebraron.  Representa  sólo, 
el  señor  Vásquez  hasta  el  mes  de  Mayo  de  1 935,  fecha  en 
la  que  el  Consistorio  elige  al  señor  Julio  Caro  para  represen- 
tarlo juntamente  con  el  señor  Vásquez,  hasta  Octubre  de  1937; 
fecha  desde  la  que  sólo  el  señor  Vásquez,  representa  a  la  I- 
glesia,  hasta  Mayo  de  1938;  fecha  en  la  que  son  elegidos  los 


—  30  — 


señores  J.  Calderón  y  D.  Figueroa  para  representarlo  en  el 
Presbiterio  que  se  reúne  en  Morococha. 

En  una  de  las  reuniones  del  Presbiterio,  es  nombrado  el 
señor  Zenón  Vega  Munguía,  miembro  de  la  Iglesia  de  Mo- 
rococha, natural  de  Huancaní,  en  el  valle  del  Mantaro,  pre- 
dicador para  el  territorio  del  Presbiterio.  La  Iglesia  de  Mo- 
rococha en  memoria  a  su  nombre  por  los  servicios  que  ha 
prestado  a  la  I.E.P.  y  considerando  que  fué  hijo  espiritual  su- 
yo, y  uno  de  sus  miembros  más  abnegados,  ha  querido  que 
se  mantenga  vivo  el  recuerdo  de  aquel  hermano,  que  consa- 
gró los  años  de  vida  al  Servicio  del  Señor.  La  Iglesia  de  Mo- 
rococha pues,  se  enorgullece  en  Cristo  Jesús,  porque  supo  dar 
verdaderos  Obreros  para  la  Viña  del  Señor.  Es  éste,  digno 
homenaje,  que  la  Iglesia  le  consagra.  Asi  mismo,  la  Iglesia  de 
Morococha  no  olvida  a  sus  hijos  espirituales  que  en  las  diver- 
sas regiones  del  Perú  trabajan  sembrando  la  semilla  Salvado- 
ra del  Evangelio  de  Cristo. 

*  * 

El  Sínodo  se  celebró  el  año  de  1933,  en  Morococha. 
La  Iglesia  se  preparó  a  recibirlo  nombrando  una  comisión  Pro- 
Sínodo,  la  que  a  su  vez,  nombró  comisiones  de  Finanzas,  pro- 
paganda, hospedaje  y  alimentación.  Las  reuniones  Sinodales: 
sesiones  del  Sínodo,  conferencias  y  Convención  Bíblica  se  die- 
ron en  uno  de  los  salones  de  la  Escuela  Obrera  en  Moroco- 
cha  Vieja.  Tuvieron  feliz  éxito,  debido  al  trabajo  que  desa- 
rrollaron las  comisiones  antedichas,  las  que  vieron  compensa- 
dos sus  esfuerzos  en  una  verdadera  fiesta  espiritual.  Numero- 
sos visitantes  concurrieron  a  ella  de  los  distintos  lugares  del 
Centro  del  Perú,  apesar  del  frío  y  la  altura,  entre  ellos  los 
misioneros. 

$®  • 
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El  año  de  1 934,  la  Iglesia  continúa  sus  actividades,  que 
se  desarrollan  en  forma  normal.  En  el  trascurso  del  año  or- 
dena Ancianos,  a  los  señores  Ignacio  Leiva  y  Demetrio  Fi- 
gueroa;  Diáconos  a  los  señores  A.  Cairampoma  y  Pedro  Ve- 
ga; Diaconisas  a  las  señoras  María  M.  de  Torres  y  Teodo- 
mira  Y.  de  Leiva,  debido  a  la  ausencia  de  alguno  de  sus 
miembros.  Actúa  como  secretario  el  señor  Julio  Caro. 

El  Esfuerzo  Cristiano  envía  sus  delegados  al  Congreso 
de  Esfuerzo  Cristiano  que  tiene  lugar  el  8  de  Setiembre  de 
1934,  en  Lima;  los  señores  Agilberto  Cairampoma  y  Julio 
Caro. 

••• 

Sus  representantes  al  Sínodo  en  Concepción  el  año  de 
1934  fueron  los  señores  J.  A.  Barreto,  J.  E.  Osores  y  V. 
Vásquez. 

El  año  de  1935,  las  actividades  evangelísticas  de  la  I- 
glesia  se  realizan  normalmente. 

Ha  notado  el  Consistorio  que  el  templo  ya  no  es  sufi- 
ciente para  contener  a  los  asistentes  a  las  reuniones,  y  que  su 
ubicación  impide  el  ser  visible  a  todos,  por  estas  razones  pien- 
sa adquirir  un  nuevo  templo.  Por  entonces,  ve  la  posibilidad 
de  adquirir  en  compra  la  casa  del  Dr.  Raúl  Gómez  de  la 
Torre,  ubicada  en  Morococha  Vieja,  y  otorga  al  señor  Victor 
Vásquez,  poder  suficiente,  por  medio  del  Pastor,  señor  Jesús 
Abel  Barreto,  para  que  se  entreviste  con  el  referido  Dr.  y  ce- 
lebre el  contrato  de  compra- venta,  el  que  se  verificó  en  Lima. 
En  este  mismo  año  también  ayuda  a  la  Iglesia  de  Hualhuas, 
(Huancayo)  con  una  cantidad  de  dinero,  para  la  construcción 
de  su  templo. 
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En  Enero  del  año  de  1935  se  reúne  en  Lima,  la  «Con- 
vención de  Escuelas  Dominicales»;  a  esta  reunión  asisten  sus 
delegados  L.  Barreto  y  S.  Camargo. 

* 

Sus  delegados  al  Sínodo  de  Huancayo  el  año  de  1935 
fueron  los  señores  J.  E.  Osores  y  Demetrio  Figueroa. 

El  año  de  1936  es  pobre  en  acontecimientos,  pero  es 
rico  en  vida  espiritual.  La  Iglesia  ayuda  en  su  curación  al  se- 
'  ñor  Santa-María.  Las  actividades  del  Esfuerzo  Cristiano  se 
desarrollan  con  mayor  entusiasmo,  y  la  Escuela  Dominical, 
aunque  sufre  algunas  contrariedades,  sin  embargo,  al  finalizar 
el  año,  se  restablece. 

*  * 

El  Presbiterio  Lima-Yauli,  el  año  de  1936,  elige  pre- 
dicador para  su  territorio  al  señor  Lucio  Huaringa,  hijo  es- 
piritual de  la  Iglesia  de  Morococha.  También  en  otra  opor- 
tunidad lo  fué  el  señor  Ignacio  Leiva  en  forma  esporádica. 
En  gratitud  a  su  labor  en  la  Obra  del  Señor,  la  Iglesia  de 
Morococha  los  recuarda. 

í> 

Sus  delegados  al  Sínodo  de  Huayre  el  año  de  1 936  fue- 
ron les  señores  J.  A.  Barreto  y  Víctor  Vásquez. 


*  * 
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Al  finalizar  el  año  de  1 936  la  Iglesia  siente  toda  la  res- 
ponsabilidad de  su  misión,  porque  los  signos  de  las  horas  de 
prueba  se  dibujan  en  el  cielo  sereno  que  sobre  sus  horizontes 
se  extiende.  Doce  años  de  labor  fecunda,  durante  los  cuales 
fué  Pastor  y  Presidente  del  Consistorio  el  señor  Jesús  Abel 
Barreto,  sólo  con  uno  u  otro  intervalo  de  tiempo,  en  el  cual 
fué  solamente  Pastor;  y  en  otra  ocasión,  el  año  1 93 1 ,  eligió 
el  Consistorio  al  señor  Jerónimo  E.  Osores,  Pastor  de  la  Igle- 
sia, para  secundarlo,  mientras  ejerciera  la  Presidencia  del  Sí- 
nodo; pero,  la  Iglesia  en  acuerdo  posterior,  le  dió  al  señor 
Osores  solamente  el  título  de  predicador.  Como  en  el  caso  del 
Comité,  el  Pastor  señor  Barreto,  renunció  a  la  remuneración 
que  la  Iglesia  le  hubo  ofrecido.  La  Iglesia  por  eso  lo  consi- 
deró Pastor  Honorario. 

PERIODO  DE  PRUEBA 

CONSISTORIO 

El  año  de  1937,  limita  el  período  feliz  de  la  Iglesia. 

Hasta  aquí  la  Iglesia  no  había  renovado  su  directiva  en 
todos  los  años,  salvo  en  dos  o  tres  ocasiones;  lo  único  que 
había  hecho  es  llenar  las  vacantes  que  se  producían,  cuando 
los  miembros  que  lo  componían  se  ausentaban  para  sus  pue- 
blos, ordenándose  nuevos  Ancianos  o  eligiéndose  nuevos  Diá- 
conos y  Diaconisas,  como  se  habría  notado  por  la  relación  que 
se  ha  hecho.  En  adelante,  la  renovación  de  la  directiva  se 
hará  todos  los  años,  y  para  el  efecto  de  la  elección  se  con- 
vocará a  toda  la  Iglesia  en  Asamblea.  Es  así  que  se  reúne 
la  Iglesia  en  Asamblea  y  elige  a  los  miembros  del  Consisto- 
rio con  el  personal  siguiente:  Pastor,  señor  J.  A.  Barreto,  Se- 
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cretario,  José  Calderón,  Tesorero,  Julio  Caro,  Administrado- 
res ó  Vocales,  Asunción  Leiva  y  Victor  Vásquez,  Diáconos, 
J.  E.  Osores  y  Pedro  Vega,  Diaconisa,  Manunga  Andrade. 

Dificultades  en  la  vida  del  Secretario  obliga  a  la  Iglesia 
a  reunirse  en  Asamblea  y  elegir  secretario  provisional  al  se- 
ñor Jerónimo  E.  Osores,  entretanto  el  titular  arregle  su  vida. 
Subsanadas  las  dificultades  asume  sus  funciones  de  Secretario 
el  señor  Calderón,  y  es  elegido  para  dirigir  los  cultos  de  los 
dias  Jueves,  alternando  con  los  señores  Victor  Vásquez  y  A- 
sunción  Leiva. 

Sus  representantes  al  Sínodo  celebrado  en  Acobamba- 
Tarma,  en  Julio  de  1937,  fueron  los  señores  Victor  Vásquez 
y  J.  A.  Barreto. 

*  * 

Comienza  el  año  1938  con  una  nota  discordante  para 
la  Iglesia.  Sin  embargo,  hay  serenidad  en  los  ánimos  y  discu- 
tida la  formación  de  la  nueva  Junta  de  Ancianos  o  Consisto- 
rio, acuerdan  mantener  en  sus  funciones  a  la  elegida,  el  año 
anterior,  solamente  con  la  adición  a  ella  de  dos  nuevos  An- 
cianos, los  señores  Demetrio  Figueroa  y  Agilberto  Cairampoma. 

El  Esfuerzo  Cristiano  continúa  en  sus  actividades  con  la 
ratificación  de  su  Presidente  por  el  Consistorio,  y  con  la  re- 
gularización  de  la  evangelización  en  casas  particulares,  y  la 
intensificación  de  los  estudios  Bíblicos. 

La  Escuela  Dominical  mantiene  sus  actividades  de  años 
anteriores,  subordinado  a  las  resoluciones  del  Consistorio. 

El  18  de  Jumo  de  1938  sorprendieron  al  Consistorio  los 
señores  Vásquez,  Calderón  y  Leiva  en  complot,  para  el  pro- 
pósito de  hacer  caer  a  la  Junta  de  Ancianos  constituido  al 
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principio  del  año.  Para  conseguir  tal  fin  el  primero  de  los 
nombrados  propuso  el  cambio  radical  de  la  Junta,  que  secun- 
dada por  el  señor  Leiva  y  sometida  a  votación  obtuvo  mayo- 
ría. Entonces  el  Presidente  convocó  a  sesión  extraordinaria  de 
los  miembros  bautizados  de  la  Iglesia,  la  que  reunida  el  26 
de  Junio  eligió  el  siguiente  personal:  Presidente,  señor  Víctor 
Vásquez,  Secretario,  Agilberto  Cairampoma,  Tesorero,  Vidal 
E.  Torres,  Ancianos  Administradores  de  los  bienes  de  la  I- 
glesia,  Jerónimo  E.  Osores  y  Julio  Caro,  Vocales,  José  Cal- 
derón y  Segundino  Tenicela,  Diáconos  J.  A.  Barreto  y  D. 
Figueroa,  Diaconisas  María  M.  de  Torres  y  Manunga  Andrade. 
El  Consistorio  así  constituido  hizo  promesa  de  fé  para  ceñir- 
se a  la  Constitución  de  la  Iglesia  Evangélica  Peruana  y  a  las 
Sagradas  Escrituras.  Convocados  nuevamente  los  miembros  bau- 
tizados se  reúnen  en  Asamblea  extraordinaria  el  10  de  Julio, 
y  considerando  que  entre  los  miembros  de  la  Junta  habían  quie- 
nes no  cumplían  con  la  promesa  que  habían  hecho  y  no  ha- 
llándose en  las  actas  motivo  justificatorio  del  proceder  de  los 
señores  Vásquez,  Calderón  y  Leiva  procedió  a  modificar  su 
elección,  sustituyendo  a  los  señores  Vásquez  y  Calderón  por 
los  señores  J.  A.  Barreto  y  Serafín  Camargo,  en  los  cargos 
que  sucesivamente  hubieron  sido  investidos. 

El  señor  Vásquez  deja  de  cumplir  sus  obligaciones  para 
con  la  Iglesia,  entonces,  el  Consistorio  le  cita  a  una  de  sus 
sesiones  para  dar  razón  de  su  incumplimiento.  Lo  mismo  ha- 
ce con  el  señor  Calderón,  que  se  halla  en  igual  situación,  y 
por  fin  descubre  en  el  último  intenciones  malévolas  para  con 
la  Iglesia,  y  procede  a  sustituirlo  inmediatamente  de  la  dele- 
gación al  Presbiterio  Lima-Yauli,  por  el  señor  Julio  Caro. 

Se  deja  notar  claramente  la  influencia  malsana  que  vie- 
ne ejercitando  entre  los  miembros  mas  firmes  de  la  Iglesia, 
traduciéndose  su  obra  en  la  renuncia  del  Superintendente  de 
la  Escuela  Dominical,  señor  Asunción  Leiva;  y  en  la  nega- 
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tiva  obstinada  del  señor  Vásquez,  (asistir  a  la  Junta  de  An- 
cianos) a  la  invitación  de  la  Junta  de  Ancianos  y  la  acusa- 
ción contra  el  Presidente  del  Consistorio  ante  el  Presbiterio 
Lima-YauÜ,  acusación  que  a  falta  de  pruebas  evidentes  fué 
archivada. 

*  * 

La  comisión  de  Administración  recibe  facultad  del  Con- 
sistorio para  estudiar  el  proyecto  de  construcción  del  nuevo 
templo  y  para  verificar  la  desocupación  de  la  finca  por  el  in- 
quilino, entretanto,  se  celebra  el  8  de  Mayo  la  Asamblea  ge- 
nera! de  la  Iglesia  que  aprobó  un  plano  provisional  presenta- 
do por  la  comisión  y  también  otro  proyecto  ampliatorio  del 
anterior  presentado  por  el  señor  J.  E.  Osores.  Asimismo,  es- 
ta Asamblea  confirió  facultad  a  la  Junta  de  Ancianos  para 
que  siga  los  trámites  y  demás  arreglos  necesarios  para  la 
construcción. 

*  * 

Sus  delegados  al  Sínodo  celebrado  en  Oroya  fueron  los 
señores  Jesús  A.  Barreto  y  Serafín  Camargo. 

Sorprende  a  la  Iglesia  el  año  de  1939,  con  el  ánimo 
resuelto  para  vencer  las  dificultades  que  se  habían  presentado. 
No  ha  disminuido  el  interés,  menos  el  entusiasmo  de  los 
que  colaboran  por  el  bienestar  de  ella;  mientras  a  la 
sombra  trabaja  el  elemento  disociador  hiriendo  a  sus 
miembros  más  fieles.  El  número  de  afiliados  no 
disminuye  sin  embargo,  y  las  reuniones  públicas  se  mantie- 
nen   con    el    ritmo  de  los    mejores    años.     El  Consistorio 
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se  dá  cuenta  de  su  misión  p  intensifica  sus  esfuerzos  afirman- 
do enérgicamente  los  principios  de  la  Palabra  de  Dios  y  la 
Constitución  de  la  Iglesia  y  reunido  la  asamblea  de  miembros 
bautizados,  alianza  sus  pasos  renovando  el  personal  de  la  Jun- 
ta de  Ancianos  en  la  forma  siguiente:  Presidente,  Vidal  E. 
Torres;  Secretario  Agilberto  Cairampoma;  Tesorero,  Julio  Ca- 
ro; Administradores,  Jesús  A.  Barreto  y  D.  Figueroa;  Voca- 
les Vicente  Navarro  y  S.  Camargo;  Diáconos,  Antonio  Poma 
y  Pedro  Vega;  Diaconisas,  M.  de  Torres  y  M.  Andrade. 

*  o 

El  Presbiterio  Lima- Yauli  se  reúne  el  1 9  de  Febrero  en 
Matucana  y  asisten  como  delegados  los  señores  Vidal  E.  To- 
rres y  Segundino  Tenicela.  Es  en  esta  reunión  en  la  que  el 
Presbiterio  comienza  a  intervenir  en  los  asuntos  internos  de  la 
Iglesia  de  Morococha,  invistiendo  al  señor  Vidal  E.  Torres 
de  un  encargo  especial  para  entrevistarse  con  el  señor  José 
Calderón  con  el  objeto  de  procurar  una  reconciliación  a  efec- 
tuarse en  la  próxima  reunión  del  Presbiterio,  entre  la  Iglesia 
y  Calderón. 


El  Consistorio  concede  facultad  a  sus  diáconos  y  a  su 
Presidente  para  visitar  y  alentar  a  los  miembros  bautizados, 
que  han  dejado  de  asistir  a  la  Iglesia,  y  los  inviten  a 
que  asistan.  También,  ha  contemplado  con  demasiada  toleran- 
cia las  actividades  clandestinas  del  señor  Calderón,  y  ha  es- 
tudiado su  conducta  con  respecto  a  la  Iglesia,  la  que  había  si- 
do sorprendida  por  las  superficiales  muestras  de  arrepentimien- 
to con  que  ocultaba  sus  intensiones,  por  varias  ocasiones,  y 
celosa  de  su  integridad  institucional  acuerda  destituirlo  de  su 
seno,  en  sesión  del  cuatro  de  junio  de  1 939  y  para  el  efec- 
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to,  señala  los  cinco  puntos  siguientes,  determinantes  de  su  ac- 
titud: lo, — Que  elegido  delegado  al  Presbiterio  por  la  Igle- 
sia presentó  una  acusación  falsa  contra  ella  ante  aquel,  dicien- 
do que  le  había  expulsado  a  él  y  otros. 

2o. — Que  fué  portador  de  una  carta  al  Presbiterio,  cu- 
yo contenido  conocía  que  era  contrario  a  la  Iglesia. 

3o. — Que  en  el  último  Presbiterio  se  ha  leído  una  car- 
ta acusatoria  de  Oroya  contra  la  Iglesia  de  Morococha  y  él 
como  delegado  no  hizo  defensa  alguna. 

4o. — Que  ha  faltado  a  la  Constitución  de  la  Iglesia  E- 
vangélica  Peruana,  denigrando  al  Pastor  de  ella,  en  el  Pres- 
biterio, pasando  por  alto  al  Consistorio. 

5o. — Que  forjó  invectivas  contra  los  Ancianos  de  la  I- 
glesia,  trabajando  a  la  sombra  de  ella  como  miembro  y  dé- 
legado. 

••• 

Conocedor  el  Consistorio  de  ¡a  deficiente  organización 
del  Presbiterio  y  deseoso  de  evitar  que  alguien  lo  sorprendie- 
ra, y  celoso  de  los  intereses  cristianos,  confirió  facultad  a  sus 
delegados  Vidal  E.  Torres  y  Serafín  Camargo  para  elegir  la 
directiva  del  Presbiterio  de  acuerdo  con  la  Constitución  de 
la  Iglesia  Evangélica  Peruana;  y  en  efecto,  los  delegados  que 
se  reunieron  en  el  Presbiterio  eligieron  a  miembros  más  ca- 
pasitados  de  las  Iglesias  en  Lima,  Morococha  y  Oroya.  Cons- 
tituida ésta  directiva,  el  presidente  electo  de  ella,  inmediata- 
mente tuvo  conocimiento  de  su  nombramiento  convocó  apre- 
suradamente a  una  sesión  extraordinaria  en  Lima,  a  la  que  la 
Iglesia  de  Morococha  no  pudo  asistir,  porque  el  aviso  llegó 
tarde  y  fué  inesperado.  En  esta  sesión  extraordinaria  el  Pres- 
biterio fué  sorprendido  con  informaciones  falsas  procedentes  de 
los  expulsados  de  la  Iglesia  de  Morococha  que  aseguraban  la 
marcha  anormal  de  la  Iglesia. 
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La  Iglesia  desmintió  esas  falsas  informaciones  con  la  pre- 
sencia de  sus  delegados  señores  Jesús  Abel  Barreto  y  Serafín 
Camargo  al  Sínodo  en  Huancayo,  y  la  asistencia  de  su  dele- 
gado Vidal  E.  Torres,  a  las  dos  reuniones  presbiterales  en 
Lima,  y  prestando  colaboración  pecuniaria  a  la  celebración 
del  Congreso  Latino-Americano  de  Jóvenes  que  tuvo  lugar  en 
Lima  por  el  mes  de  febrero  de  1940,  y  enviando  delegados 
que  representen  al  «Esfuerzo  Cristiano»  de  Morococha  a  la 
reunión  de  la  «Unión  de  Esfuerzos  Cristianos»  en  Lima  en 
Marzo  de  1940.  Estos  delegados  fueron  los  señores  U.  Ba- 
rreto y  Sósimo  Solís. 

••• 

El  año  de  1940  el  Consistorio  está  formado:  Presiden- 
te, Vidal  E.  Torres.  Secretario,  Segundino  Tenicela.  Tesore- 
ro, Julio  Caro.  Administrador^  J.  A.  Barreto.  Vocal,  V.  Na- 
varro. Diácono,  D.  Figueroa.  Diaconisas,  M.  de  Torres  y 
M.  Andrade. 

•  •• 

Las  actividades  disociadoras  del  señor  Calderón  se  tra- 
ducen en  trabajos  que  procuran  dislocar  la  Iglesia.  Con  este 
objeto  el  señor  Jerónimo  E.  Osores  se  dirige  a  la  Capital  lle- 
vando una  carta  para  la  Dirección  del  periódico  «Renacimien- 
to» con  el  objeto  de  que  la  publiquen.  En  ella  se  hablaba 
de  la  formación  de  un  grupo  evangélico  en  Morococha.  El 
Consistorio  le  llamó  al  orden  y  le  preguntó  acerca  de  ello, 
en  una  sesión  que  tuvo  para  el  efecto.  El  señor  Osores  ma- 
nifestó complicidad  con  el  señor  Calderón,  por  cuyo  motivo 
fué  expulsado  de  la  Iglesia. 
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El  Consistorio  activa  la  Iglesia  instruyendo  a  los  nuevos 
que  escuchan  la  Palabra  de  Dios  y  se  convierten  y  aproba- 
dos para  el  Bautismo,  éste  se  celebra  en  Yauli.  Se  bautiza- 
ron los  señores  Máximo  Rojas,  Ramualdo  Paitampoma,  Ca- 
leb  Barreto,  Jonás  Barreto,  señora  Celsa  M.  de  Figueroa  y 
señorita  Aquila  Barreto. 

•  •• 

El  18  de  Agosto  de  1940,  se  organiza  una  Liga  Fe- 
menil según  el  acta  siguiente:  «Reunidas  las  hermanas,  Ma- 
«ría  M.  de  Torres,  Virginia  de  Caro,  Gumercinda  de  Tiza, 
«Rosa  E.  de  Taquire,  Manunga  Andrade,  M.  de  Ingaruca, 
«Gliceria  Torres,  Estefa  de  Tenicela  y  Angélica  de  Vento, 
«en  el  templo  de  la  Iglesia  de  Morococha,  a  los  18  días  del 
«mes  de  Agosto,  a  las  siete  de  la  noche,  acordaron  unánime- 
«mente  organizar  una  «Liga  Femenil»,  cuyos  fines  son:  el  es- 
«tudio  de  la  Palabra  de  Dios  y  Beneficencia.  Al  efecto  eli- 
dieron la  Directiva,  que  quedó  constituida  así: 

«Presidenta:  hermana  María  M.  de  Torres.  Secretaria: 
«hermana  Gumercinda  de  Tiza.  Tesorera:  hermana  Virginia 
<  de  Caro.  Vocales:  Angélica  de  Vento  y  Estefa  de  Tenicela. 
«En  seguida  acordaron  reunirse  todos  los  Miércoles  a  la 
«una  de  la  tarde.  Leido  y  aprobado,  firmaron.» 

Sus  actividades  de  mayor  importancia  se  concretan  al 
estudio  de  las  Sagradas  Escrituras  y  visitas  entre  sus  asociadas. 

Fueron  delegados  al  Presbiterio  Lima-Yauli,  celebrado 
en  Oroya,  los  señores  Jesús  A.  Barreto  y  Vidal  E.  Torres, 
y  a  la  vuelta  de  ellos,  eligen  a  los  señores  Julio  Caro  y  Se- 
gundino Tenicela  para  representarlo  en  lo  sucesivo. 
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* 

i-e 

La  Iglesia  celebra  la  ceremonia  del  Bautismo  en  Yauli, 
en  la  que  hacen  pública  declaración  de  su  fé,  los  señores 
Teodoro  Tiza,  Irene  de  Rojas,  Marcial  Figueroa,  Gumercin- 
da  de  Tiza,  Angélica  de  Vento,  Estefa  de  Tenicela  y  Só- 
simo  Solís. 

* 

En  el  mes  de  Agosto,  la  Iglesia  incorpora  a  la  Junta  de 
Ancianos  al  señor  Demetrio  Figueroa,  diácono,  y  al  señor  L. 
Barreto  miembro  de  la  Junta  del  Sínodo,  y  a  los  señores  A- 
malio  Ingaruca  y  Teodoro  Tiza;  en  calidad  de  Ancianos,  los 
dos  primeros,  y  en  calidad  de  diáconos,  los  dos  últimos. 

Fueron  delegados  al  Sínodo  celebrado  en  Lima  el  año 
de  1 940,  los  señores  Ladislao  Barreto  y  Segundino  Tenicela. 

A  éste  Sínodo  se  presentó  una  delegación  de  un  grupo 
en  Morococha,  con  el  objeto  de  ser  reconocido  por  él.  El 
Sínodo  no  aceptó  la  delegación,  previo  los  informes  de  los  de- 
legados de  la  Iglesia,  y  consideró  que  debía  tramitarse  por 
conducto  regular,  por  lo  que  pasó  al  Presbiterio  Lima- Yauli, 
el  que,  sin  investigación  de  ninguna  clase  lo  reconoció  con  el 
carácter  de  comité,  tomando  en  cuenta  la  moción  presentada 
por  el  Dr.  Money:  «de  que  en  los  tales  no  había  causa  de 
pecado».  Presidía  la  reunión  presbiterial  el  señor  Ritchie,  quién 
no  desconocía  los  antecedentes  que  habían  determinado  a  la 
Iglesia  de  Morococha  la  expulsión  del  señor  José  Calderón: 
El  contenido  del  acta  de  reconocimiento  sorprende,  dada  la 
calidad  de  miembros  que  dirigían  el  Presbiterio. 

Con  esta  sorpresa  para  la  Iglesia   de  Morococha  entra- 
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mos  al  año  de  1 94 1 .  La  Iglesia  elige  su  nueva  directiva:  Pre- 
sidente, Vidal  E.  Torres.  Secretario,  Segundino  Tenicela,  Te- 
sorero, Julio  Caro,  Administrador,  J.  A.  Barrete  Vocal:  Teo- 
doro Tiza.  Ancianos:  Demetrio  Figueroa  y  Ladislao  Barreto. 
Diácono:  Daniel  Taquire,  Romualdo  Paitampoma.  Diaconi- 
sas:  María  M.  de   forres,  Virginia  P.  de  Caro. 


El  cinco  de  Enero  discute  el  Consistorio  el  acta  de  re- 
conocimiento del  grupo  disidente  y  formula  una  protesta  enér- 
gica ante  el  Presbiterio,  cuyos  términos  son  los  siguientes: 
«Considerando  el  acuerdo  tomado  por  el  Presbiterio  Lima- 
«Yauli  reunido  en  fecha  lo.  de  Noviembre  de  1 940;  en  el 
«que  reconoce  a  un  grupo  disidente  en  este  lugar  (Morococha); 
«y  estando,  dicho  acuerdo,  en  contra  de  las  Sagradas  Escrituras, 
«la  Constitución  de  I.E.P.  y  en  contra  del  honor  de  ésta  iglesia, 
«acuerda:  Retirar  sus  delegados  al  Presbiterio,  hasta  el  día  en 
«que,  sus  acuerdos  se  sujeten  a  las  Sagradas  Escrituras,  la  Cons- 
«titución,  y  se  dé  la  satisfacción  consiguiente.  Este  acuerdo  se 
«pondrá  en  conocimiento  de  la  Junta  del  Sínodo  para  que  lo  so- 
«meta  en  su  oportunidad  al  Sínodo  en  pleno. » 

Esta  protesta  fué  elevada  inmediatamente,  y  una  co- 
pia de  ella  remitida  al  Secretario  General  de  la  Junta  del  Sí- 
nodo. El  Secretario  General  del  Sínodo  acusó  recibo  de  la 
protesta,  y  el  Presidente  del  Presbiterio  envió  una  carta  con 
una  sene  de  preguntas,  a  las  que  el  Consistorio  de  Moroco- 
cha  contestó  diciendo,  que  no  está  obligada  a  responder  en 
forma  individual,  y  le  hace  recordar  que  la  protesta  es,  para 
ser  discutida  en  el  Presbiterio,  agradeciéndole  su  sentir  personal. 


Actuaba  en  el  Presbiterio  como  tesorero  el  señor  Julio 


Caro,  miembro  de  ésta  Iglesia  y  su  delegado.  El,  renuncia  de 
la  Tesorería  del  Presbiterio,  avisa  a  la  Iglesia,  la  que  le  re- 
comienda no  entregar  la  Tesorería,  sino  a  persona  acreditada 
como  tal  por  el  Presbiterio,  por  medio  de  una  credencial. 

*  * 

El  agente  de  «Renacimiento»  señor  J.  A.  Barreto  re- 
nuncia y  pone  en  conocimiento  de  la  Iglesia,  la  que  enterada 
de  la  publicación  del  reconocimiento  del  grupo  disidente,  en 
una  de  sus  páginas;  no  elige  agente.  La  publicación  del  re- 
conocimiento del  grupo  disidente  se  había  hecho,  no  obstan- 
te estar  advertido  el  Director  de  ese  periódico.  Es  necesario 
hacer  notar  que  por  el  largo  tiempo  que  sirvió  de  agente  el 
señor  Barreto,  Morococha,  después  de  Lima,  fué  la  que  mas 
demanda  concedía  a  «Renacimiento».  Esta  demanda  tenía  su  ra- 
razón,  y  era  que  el  periódico,  en  los  primeros  años  de  la  vida 
de  la  Iglesia  Evangélica  Peruana,  fué  considerado  como  órgano 
suyo,  pero  con  el  tiempo,  se  ha  llegado  a  convertir  en  un  pe- 
riódico extranjero.  Es  verdad  que  se  edita  en  el  Perú,  pero  sus 
escritores,  sus  directores  son  todos  extranjeros.  La  Iglesia  Evangé- 
lica Peruana  no  puede  considerarlo  como  suyo.  «Adelante»  es 
el  boletín  de  la  I.E.P.  y  qué  es  de  él?  Acaso  se  publica? 

* 

*  * 

Los  acontecimientos  obligan  al  Consistorio  a  postergar  por 
tiempo  indefinido  la  construcción  del  nuevo  templo;  solamen- 
te acuerda  el  Consistorio,  arreglar  el  actual,  y  para  llevarlo 
a  efecto,  nombra  una  comisión  y  recoge  el  dinero  depositado 
en  manos  de  la  «School  Society»  para  emplearlo  en  dicho 
objeto. 

El  secretario  recibe  una:  ía*ta  del  señor  Ritchie,   é  in- 
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fluenciado  por  su  contenido  renuncia  en  Abril,  sin  causa  que 
lo  fundamente.  Inmediatamente  es  elegido  el  señor  Daniel  Ta- 
quire,  quién  al  mismo  tiempo  es  ordenado,  Anciano,  eligién- 
dose enseguida  diácono,  al  señor  P.  Vega,  para  llenar  la  va- 
cante, y  se  nombra  una  comisión  para  el  estudio  de  la  carta 
y  la  copia  del  acta  de  la  última  sesión  del  Presbiterio  que  el 
señor  Ritchie  ha  adjuntado.  La  comisión  preparó  la  respuesta. 

Al  mismo  tiempo  recibe  el  Consistorio  una  solicitud  de 
la  Sociedad  Bíblica  Americana  que  pide  donativo  especial. 
La  iglesia  fiel  a  su  espíritu  amplio  y  liberal  envía  el  pedido, 
extrayendo  de  sus  fondos  y  haciendo  una  colecta  voluntaria 
de  todos  sus  miembros. 

* 

*  * 

Sus  delegados  al  Sínodo  en  Junín,  fueron  los  señores  La- 
dislao Barreto  y  Daniel  Taquire,  quienes  fueron  portadores  de 
un  oficio,  en  el  que,  se  exponía  la  síntesis  de  las  causas  que 
originaron  la  intervención  del  Presbiterio  en  los  asuntos  inter- 
nos de  la  Iglesia  en  Morococha  y  señalaba  con  toda  claridad 
los  términos  con  los  cuales  hería  a  la  Iglesia  de  Morococha, 
con  la  esperanza  de  que  resolviera  en  cualquier  sentido.  No 
basta  leer  las  actas  de  las  sesiones  sinodales  publicadas,  para 
darse  cuenta  del  ambiente  sinodal  en  Junín.  Las  actas  no  trans- 
parentan  nada  de  lo  que  fueron  las  sesiones.  Elaboradas  con 
un  espíritu  partidarista,  el  mismo  que  dominó  en  las  sesiones, 
se  han  omitido  muchas  cosas.  No  puede  nunca  decirse  que 
en  ese  Sínodo  hubo  armonía  ni  comprensión,  al  contrario,  se 
formó  un  ambiente  hostil  contra  la  Iglesia  de  Morococha,  pro- 
movido precisamente  por  los  mismos  dirigentes,  y  por  los  que 
buenamente  se  prestaron  a  secundar  sus  propósitos.  He  aquí 
cómo  se  discutió  el  asunto  del  oficio  de  Morococha:  El  Se- 
cretario General  del  Sínodo  tenía  ya  incluido  en  su  lista  una 
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segunda  congregación  en  Morococha,  al  empezar  la  primera 
sesión.  Entonces  el  delegado  por  Morococha  aprovechó  la  o- 
portunidad  para  protestar  contra  esa  actitud,  ya  que  al  con- 
siderar en  lista  a  un  grupo  disidente  (no  era  desconocido  por 
los  dirigentes  del  Sínodo)  este  hecho  implicaba  la  aceptación 
del  reconocimiento  hecho  por  el  Presbiterio,  sin  estudio  ni  dis- 
cusión, y  además,  el  desconocimiento  implícito  de  la  Iglesia 
Evangélica  de  Morococha.  El  Secretario  General  se  apresuró 
a  borrar  de  su  lista,  (pero,  aceptó  la  credencial,  apareciendo 
en  las  actas  publicadas).  Un  poco  mas  adelante,  en  la  hora 
de  las  Correspondencias,  no  se  hizo  más  que  leer  rápidamen- 
te todo  el  contenido,  despachándolo  a  la  estación,  Orden  del 
día.  Luego  se  estudió  la  manera  de  alejar  el  asunto  hasta  la 
última  sesión,  mientras  se  formaba  el  ambiente  hostil  de  que 
he  hablado  ya.  El  partido  dominante  que  se  ambientó,  adop- 
tó la  decisión  de  discutir  un  proyecto  de  Constitución,  alejan- 
do el  asunto  de  Morococha,  hasta  la  última  sesión  del  Síno- 
do. Sin  embargo  los  delegados  de  Morococha,  se  abstuvieron 
de  participar  en  las  deliberaciones,  desde  el  momento  en  que 
la  Asamblea  Sinodal  había  aceptado  la  delegación  del  grupo 
disidente,  porque  se  dieron  perfecta  cuenta  de  que  la  acepta- 
ción del  reconocimiento  de  la  una,  implicaba  el  desconocimien- 
to tácito  de  la  otra,  porque  debido  a  las  medidas  disciplina- 
rias adoptadas  por  la  Iglesia  de  Morococha,  se  había  forma- 
do ese  grupo  de  expulsados,  como  lo  reconoce  el  mismo  Pres- 
biterio (Véase  sus  actas)  Lima-Yauli.  Además  los  delegados 
de  la  Iglesia  de  Morococha  no  estuvieron  facultados  para  dis- 
cutir ningún  proyecto  de  Constitución. 

Llegada  la  hora  de  la  discusión  del  oficio  de  la  Iglesia 
de  Morococha  la  Asamblea  fué  sorprendida  con  la  lectura  de 
párrafos  aislados  de  él,  y  ésta  lectura  tuvo  un  tono  irónico, 
propio  del  ambiente  que  se  había  formado,  y  el  intercambio 
de  palabras  a  que  se  refieren  las  actas  publicadas,  no  fué  tal 
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intercambio,  sino  que  se  aprovechó  el  momento  para  hacer 
aspersiones  de  inculpación  propia,  con  el  objetivo  meditado 
de  confundir,  como  que  lo  alcanzaron,  desviando  la  cuestión 
entre  el  Presbiterio  y  la  Iglesia,  para  darle  un  viso  personal 
exclusivo,  habido  en  Morococha.  ¿Acaso,  lo  que  interesaba  a 
la  Iglesia  de  Morococha  era  el  reconocimiento  o  desconoci- 
miento de  un  grupo?. —  Lo  que  interesaba,  era  que  el  Pres- 
biterio formado  por  Doctores,  Teólogos,  como  ellos  mismos 
se  llaman;  reconociera  su  error.  Más  no  fué  así,  antes  bien, 
se  habló  con  sarcasmo  y  con  cinismo  se  llamó  acuerdo  a  e- 
se  párrafo  de  las  actas  publicadas  de  «pasar  el  oficio  a  ta 
Junta  para  su  debida  investigación,  a  fin  de  evitar  así  el  mis- 
mo error  del  que  la  Iglesia  en  Morococha  acusa  al  Presbi- 
terio Lima-Yauli  de  ser  culpable»  y  agrega:  «es  decir,  de  ha- 
ber procedido  sin  investigación». —  ¿Esto  se  deduce  del  con- 
tenido del  Oficio? — ¿Porqué  no  agregó  lo  siguiente:  «de  haber 
procedido  sin  investigación  y  declarado  no  haber  causa  de  pe- 
cado en  los  tales,  según  la  moción  presentada  por  el  Dr.  Mo- 
ney»?  (Véase  Actas  del  Sínodo  Primero  de  la  Iglesia  Evan- 
gélica Peruana  celebrado  en  el  Distrito  de  Junín  en  los  días 
19,  20  y  21  de  Agosto  de  1941).  Con  tal  acuerdo, 
el  Consistorio  de  Morococha  vio  defraudadas  sus  es- 
peranzas e  inmediatamente  se  puso  en  actividad  para  afirmar 
su  decisión  adoptando  el  acuerdo  siguiente:  «Como  la  acep- 
tación del  reconocimiento  de  una  segunda  Iglesia  Evangélica 
«en  Morococha,  por  el  Sínodo  reunido  en  Junín  los  días,  19 
«al  21  de  Agosto  del  presente  año,  implica  de  hecho  el  des- 
« conocimiento  de  la  Iglesia  Evangélica  Peruana  en  Moroco- 
«cha,  ésta  afirma  su  actitud  declarando  ante  los  evangélicos 
«peruanos  los  siguientes  puntos: 

«lo. — Que  el  Sínodo  al  aprobar  el  proyecto  de  Constitu- 
«ción  elaborado  y  presentado  por  el  Dr.  Money  deroga  la 
«Constitución  de  la  Iglesia  Evangélica  Peruana  que  rige  des- 
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«de  el  24  de  Mayo  de  1922  hasta  nuestros  días. 

«2o. — Que  el  proyecto  de  constitución  tiene  un  espíritu 
«centralista  y  antidemocrático,  contrario  a  la  constitución  del 
«22,  que  habíamos  aceptado  en  el  momento  de  nuestra  in- 
« corporación  a  la  Iglesia  Evangélica  Peruana. 

«3o. — Que  el  proyecto  de  constitución,  ha  sido  estudia- 
«do  a  priori,  y  precipitadamente  aprobado  por  el  Sínodo,  con- 
«trariando  los  principios  y  prácticas  de  la  Iglesia  Evangélica 
«Peruana;  que  ésta  Iglesia  no  tolera. 

«4o. — Que  es  posible  la  elaboración  de  otro  proyecto 
«acomodado  a  la  constitución,  dentro  de  los  límites  previstos 
«por  la  Ley  Nacional. 

«5o. — Que  se  aprovechó  de  la  aprobación  del  proyecto 
«para  reconocer  una  segunda  Iglesia  en  Morococha,  y  desco- 
«nocer  la  Iglesia  Evangélica  Peruana  en  Morococha. 

«6o.— O  ue  en  vista  de  que  este  desconocimiento  nos  co- 
«loca  en  una  situación  de  independencia  con  respecto  al  Sí- 
«nodo,  y  nos  desliga  de  nuestro  compromiso  de  incorporación, 
«nos  declaramos  INDEPENDIENTES». 

Luego,  envió  una  circular  a  todas  las  Iglesias  que  son 
miembros  de  la  Iglesia  Evangélica  Peruana  con  el  objeto  de 
evitar  versiones  antojadisas  desprovistas  de  toda  verdad  en  tor- 
no de  la  separación  de  la  Iglesia  de  Morococha.  A  esta  cir- 
cular se  dignaron  en  contestar  solamente  dos  Iglesias,  y  las  o- 
tras  que  no  contestaron  fueron  prevenidas  de  antemano  para 
no  hacerlo,  por  la  tendencia  dominante  originada  en  el  Síno- 
do en  Junín. 

Pasaron  los  días  de  Setiembre,  Octubre,  Noviembre  y 
llega  Diciembre,  la  Iglesia  recibe  una  circular  de  la  Junta  del 
Sínodo.  El  Consistorio  estudia  detenidamente  el  contenido  de 
la  circular,  y  hallando  que  no  satisfacía  las  perspectivas  que 
perseguía  la  Iglesia  acuerda  la  ratificación  de  su  actitud,  según 
¡os  términos  siguientes:  <  1  o. — El  Consistorio  se  ratifica  en  lo 
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«expuesto  en  su  circular  de  fecha  12  de  Setiembre  de  1941. 

«2o. — El  Consistorio  no  mantendrá,  en  lo  futuro,  ningu- 
«na  relación  con  la  I.E.P.  ni  con  misioneros  que  trabajan  con 
«esta  entidad;  pero  si,  se  tendrá  por  privilegiada  entrando  en 
«relación  con  todos  los  misioneros  evangélicos  que  trabajan 
«por  la  causa  de  Cristo  en  el  Perú. 

«Razones  que  nos  desligan  de  la   I.E.P.  (lo  repetimos): 

« 1  o. — Porque  la  Junta  del  Sínodo  demora  la  reparación 
«del  agravio  contra  ésta  Iglesia,  encubriendo  faltas  que  sus 
«miembros  y  sus  misioneros  que  propician  esa  entidad  conocen. 

«2o. — Por  haberse  puesto  en  vigencia  una  Constitución 
«aprobada  por  una  minoría  de  la  I.E.P.,  sin  tener  en  cuen- 
«ta  al  Sínodo  Segundo,  ni  a  las  Iglesias  del  Sur  del  País. 
«Falta  que  conmueve  la  conciencia  de  la  I.  E.  P  y  mal  pre- 
«cedente  para  el  futuro. 

«3o. — Esta  Iglesia  no  puede  convenir  con  la  política  a- 
«doptada  dentro  de  la  I.E.P.  que  tienden  a  desconocer  los 
«reclamos  y  derechos  justos  de  ésta  Iglesia.» 

Enseguida,  acordó  poner  nombre  a  la  Iglesia,  la  que  u- 
nánimemente  aprobó  el  de  «IGLESIA  LIBRE  DEL  PE- 
RU». Inmediatamente  se  dió  aviso  a  la  Librería  «El  Inca», 
para  que  en  lo  sucesivo  envíe  sus  pedidos  a  ese  nombre.  Es- 
te acuerdo  fué  adoptado  en  sesión  de  Diciembre  de  1 94 1 . 

*  * 

"PROSIGUE  AL  BLANCO  

CONSISTORIO 

El  año  de  1942  es  el  principio  de  una  nueva  etapa  de 
lucha  y  abnegación  para  la  Iglesia.  Desligada  del  Presbiterio 
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y  del  Sínodo  de  la  Iglesia  Evangélica  Peruana,  sus  activida- 
des en  el  futuro  habrán  de  ser  de  afirmación.  i 

Tiene  la  certeza  de  que  Dios  la  ha  colocado  en  este  lu- 
gar, para  servir  de  faro  en  las  tinieblas  de  este  mundo,  y  ser- 
vir de  Indice  de  la  Senda  de  los  justos,  por  la  Gracia  de 
Dios  operada  mediante  el  Sacrificio  de  la  Cruz. 

Ardua  será  la  labor,  pero  la  Iglesia  Libre  del  Perú  en 
Morococha,  trabajará  denodadamente,  porque  sabe  en  Quién 
ha  creído,  y  no  desconoce  la  Senda  del  Triunfo.  Así  como 
ha  luchado  hasta  ahora,  venciendo  todos  los  obstáculos  que  se 
han  presentado,  así,  seguirá  luchando  para  que  los  peruanos 
evangélicos,  lleguen  a  lograr  la  visión  que  la  Iglesia  Libre  del 
Perú  se  ha  forjado.  Somos  peruanos,  y  trabajaremos  por  la 
Grandeza  de  nuestra  Patria,  con  la  Ayuda  de  Dios.  Si  Dios 
es  con  nosotros,  nada  podrá  contra  nosotros.  POR  CRIS-  < 
TO  Y  POR  SU  IGLESIA. 

# 

Con  el  lema,  cuyas  palabras  sirven  de  epígrafe  a  este 
capítulo,  la  Iglesia  Libre  del  Perú,  ha  elegido  su  Directiva, 
para  el  año  de  1942. 

PRESIDENTE:  Sr 
SECRETARIO: 
TESORERO: 
VOCAL: 

ADMINISTRADOR:  ,, 
ANCIANOS: 

DIACONOS: 


Julio  Caro  Zurita 
Teodoro  Tiza 
Pedro  Vega  Munguía 
Demetrio  Figueroa 
Vidal  E.  Torres 
Jesús  Abel  Barreto  y 
Ladislao  Barreto 
Segundino  Tenicela  y 
Daniel   F.  Taquire 
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DIACONISAS:        Sra.  María  Mendoza  de  Torres  y 
,,     Virginia  de  Torres 


Con  el  lema:  «Anunciad  día  a  día  SU  SALUD»  (Sal- 
mo 96:2),  la  «Liga  Femenil»  ha  elegido  su  Directiva,  para 
el  año  de  1942. 

PRESIDENTA:    Sra.    María  M.  de  Torres 
SECRETARIA:      ,,     Gumercinda  Tiza. 
TESORERA:         ,,     Virginia  de  Caro 
VOCALES:  Elvira   de   Taquire  y 

Virginia  de  Torres. 
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